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Problema  

Motivado por la filosofía adventista de la educación que recalca la labor 

del maestro en la enseñanza de valores, se llevó a cabo esta investigación que 

busca diferencias en el grado de internalización de valores entre los estudiantes 

de primer grado y de cuarto en el nivel universitario. 



 

Metodología 

Se consideraron cinco universidades de habla hispana de la División In-

teramericana: Universidad de Montemorelos, Universidad Adventista de Centro 

América (Costa Rica), Corporación Universitaria Adventista (Colombia), Instituto 

Universitario Adventista de Venezuela y la Universidad Adventista Dominicana. 

Se elaboró un instrumento ex profeso para recolectar los datos referentes 

a la práctica de los valores de parte de los estudiantes. Se tomaron en cuenta las 

variables de grado de internalización, género, edad, estado civil, grado que cursa, 

años que estudió en escuelas de iglesia antes de venir a la universidad y 

residencia en la universidad. 

 Se utilizó, en el análisis estadístico, la prueba no para métrica de Mann-

Whitney U, estableciéndose un nivel de significación de 0.05. 

 El total de estudiantes participantes fue de 349 de primer grado y 214 de 

cuarto, dando un total de 563. 

 Resultados 

 En el grupo general de estudiantes de primero y cuarto grados se encon-

traron diferencias significativas en cuatro de los 34 valores, donde la media de los 

de cuarto fue más alta; éstos son compasión, integridad, servicio y orden. En la 

mayoría de los grupos se encontraron pocos valores con diferencias significativas. 

Entre los estudiantes de cuarto grado al buscar diferencias entre los géneros se 

hallaron 16 valores con diferencias significativas, teniendo para 



ello el mayor grado de internalización las mujeres. Al realizar la comparación en-

tre los estudiantes casados y solteros de cuarto grado, se encontró que los casa-

dos tienen un mayor grado de internalización que los solteros en 17 de los 34 

valores en estudio. 

Conclusiones 

 Se encontró que los estudiantes llegan y egresan de la universidad con 

un grado de internalización de Valores entre "muy bueno" y "excelente". 

Al llevar a cabo el análisis se puede sostener, para esta investigación, que 

al pasar por la universidad el estudiante mantiene el grado de internalización de 

los valores que se promueven. 

Recomendaciones 

Se recomienda a los directivos de educación de la División Interamerica-

na que se elabore un listado de valores como punto de partida para todas las 

universidades y que se elabore un documento de promoción de los valores entre 

los empleados y los estudiantes. 

Se recomienda a los administradores de las universidades que se gene-

ren los espacios para que el personal y el estudiantado sea informado de los va-

lores que se están promoviendo y que haya un seguimiento de la planeación cu-

rricular de los docentes para vincular los valores a su labor. 



A los estudiantes de las universidades, se recomienda que cada 

estudiante participe en un seminario referente a los valores en la vida 

cristiana y que cada estudiante tenga la oportunidad de realizar una 

autoevaluación al inicio y al final de su carrera. 
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CAPÍTULO 1 

NATURALEZA Y DIMENSIÓN DEL PROBLEMA 

 Antecedentes 

Cabello, Corbera M. y Artaza B. (1999) puntualizan que educar en valores 

significa considerar la forma en que los seres humanos se relacionan con el 

mundo y cómo aprenden a resolver problemas y a mantener un diálogo abierto 

con otros. Esto lleva a reflexionar en los valores y buscar la forma de compartir-

los. Los educadores aceptan la premisa de que es imposible educar sin valores. 

Haciendo énfasis en lo que sucedía en la educación, Lickona (1991) re-

calca que algunos años atrás discutir si en las escuelas se debían enseñar 

valores acarreaba una gran discusión; en contraposición, hoy en día la misma 

sociedad exige a la escuela la enseñanza de los valores en cada uno de sus 

niveles. 

Fullat y Sarramona (1984) señalan que toda teoría acerca de valores de-

be aterrizar en la educación, ya que no se puede negar que es necesario que al 

educar se tome en cuenta que se trabaja con los niños y jóvenes, base de la so-

ciedad; de esta manera los valores justifican los fines de la educación. 
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Robbins (1999) menciona que el estudio de los valores es importante, ya 

que constituye la base para el entendimiento de las actitudes y las motivaciones y 

porque ellos influyen en las percepciones. 

Los medios masivos de comunicación están mostrando una sociedad 

pervertida y sin valores; la juventud se encuentra impedida del juicio moral; la 

codicia y el materialismo están manejando más a la sociedad en cada acto que se 

lleva a cabo (Lickona, 1991). El mismo autor agrega que, pese a los problemas 

morales que enfrenta la institución educativa, todavía se suscita la mencionada 

controversia de si las escuelas deben enseñar valores. Las escuelas no deben 

permanecer pasivas en asuntos de ética en un momento en que la sociedad se 

encuentra en un profundo problema moral. Las escuelas deben hacer todo 

aquello con lo cual pueden contribuir en la formación del carácter del joven y 

como consecuencia en la salud moral de la nación. 

El trabajo del maestro y del educador, como el del terapeuta, está inextri-
cablemente ligado al problema de los valores. La escuela siempre ha sido 
el medio que utiliza la cultura para transmitir sus valores de una genera-
ción a la siguiente. (Rogers y Freiberg, 1994, p. 315) 

En la misma línea de pensamiento, Marín Ibáñez (1993) remarca que lo 

que pretende la educación es que el estudiante sea una persona de valor y que 

sus conocimientos y actitudes sean superiores a los que tenía cuando inició su 

formación en la escuela. 

Respecto a la función de la escuela, Carls Rogers (citado en Poeyentes, 

1986) sostiene la idea de que "el sistema educativo figura probablemente entre 
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las instituciones más influyentes -superando a la familia, a la iglesia, a la policía y 

al Gobierno- cuando se trata de modelar la política interpersonal de la persona en 

crecimiento" (p. 74). La educación ha tenido como objetivo principal hacer que los 

educandos sean inteligentes y buenos. Desde los tiempos de Platón la escuela se 

ha preocupado por hacer del estudiante alguien moral y con inteligencia para que 

actúe en bien de la sociedad (Lickona, 1991). 

La preocupación del gobierno mexicano en torno a esta problemática 

también es evidente, ya que en el Artículo 7 de la Ley General de Educación (Se-

cretaría de Educación Pública [SEP], 1999) se presentan algunos fines de la edu-

cación, algunos de los cuales pretenden desarrollar algunos valores, tales como 

(a) contribuir al desarrollo integral del individuo, (b) favorecer el desarrollo de las 

facultades, (c) fortalecer la conciencia de la nacionalidad y de la soberanía, (d) 

infundir el conocimiento y la práctica de la democracia, (e) promover el valor de la 

justicia, y (f) desarrollar actitudes solidarias en los individuos, entre otros. 

Lickona (1991) menciona que la educación de valores no es una idea 

nueva, sino que es tan vieja como la misma educación. En todos los países la 

educación ha presentado dos grandes objetivos: ayudar a los jóvenes a ser inte-

ligentes y ayudarlos a ser buenos. 

Grass Pedrales (1997) remarca que los valores no sólo contribuirán a la 

armonía de las relaciones entre las personas, sino también tendrán un efecto 

directo en la producción del país. Esto se debe a que existen virtudes cuya área 
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de influencia es amplia, permeando tanto el ámbito personal como el social y 

laboral. 

La propuesta de desarrollo educativo para el sexenio del presidente Er-

nesto Zedillo (SEP, 1996) enfatizaba que la educación no sería enfocada mayor-

mente en el terreno intelectual, sino en la enseñanza de valores. 

 Ya Lickona (1991) había presentado diez razones por las que las escuelas 

deberían enseñar valores: 

 1. Hay una clara y urgente necesidad. Los jóvenes reflejan las desgracias 

de una sociedad necesitada de una renovación moral y espiritual. 

2. Transmitir valores es y siempre 'ha sido el trabajo de la sociedad. Ésta 

necesita valores para sobrevivir y permanecer intacta, además de mantener el 

desarrollo de sus miembros. 

3. El rol de la escuela como formadora en valores llega a ser más vital 

ahora que millones de niños reciben poca educación moral de parte de sus pa-

dres y cuando esta tarea se deja a la iglesia; lo cual también los aleja de la vida 

de los padres. 

4. Hay un trasfondo ético común en la sociedad a pesar de los conflictos 

de valores que experimenta. Existen valores como la justicia, la honestidad, el 

respeto por la verdad y otros que siguen identificándose como básicos. 
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5. La democracia tiene una necesidad especial de educación moral, por-

que es el gobierno para la gente misma. Cada persona debe cuidar los derechos 

 de los demás. 

6. No hay tal cosa como educación libre de valores. 

7. Las más grandes preguntas hechas por el individuo son de orden moral. 

Una pregunta clave que se plantea cada ser humano es "¿cómo debo vivir 

mi vida ?" 

8. Hay una clara base: apoyar el crecimiento de la enseñanza de valores 

en las escuelas. La demanda de la sociedad es grande respecto a la educación de 

valores. 

 9. Un atrevido compromiso para la educación moral es necesario si se 

 quiere atraer y mantener buenos profesores. 

 10. La educación de valores es un trabajo factible. 

 La preocupación en el ambiente educativo es mayor cada día. Ésta es 

una buena razón para que se enseñen los valores en las escuelas. Hacerlo impli-

ca que el profesor diseñe tareas de aprendizaje que propicien la reflexión del 

estudiante en torno de los valores que se buscan para su vida profesional, 

hablando del estudiante universitario (González Maura, 1999). 

Cabello et al. (1999) enfatizan que educar en valores quiere decir que se 

deben encontrar espacios de reflexión, tanto individuales como colectivos, para 
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que los estudiantes sean capaces de elaborar, en forma racional y autónoma, los 

principios de valor que los ayuden a enfrentarse a la realidad. 

La idea de enseñar valores en las escuelas es apoyada por Robbins 

(1999) al mencionar que estudios realizados acerca de gemelos crecidos por se-

parado demuestran que cerca del 40% de la variación en los valores laborales se 

explican por la genética. Los valores de los padres genéticos juegan una parte 

importante al explicar cuáles serán sus valores, pero el porcentaje mayor de la 

variación de los valores se debe a factores ambientales, dentro de los cuales se 

incluye la escuela. 

Si la escuela debe enseñar valores, ¿qué áreas deben atenderse? A esta 

pregunta White (1987) responde señalando que la educación debe ser "el desa-

rrollo armonioso de las facultades físicas, mentales y espirituales" (p. 13). Para 

cada una de ellas será necesario la atención a los valores. 

Marín Ibáñez (1993) apoya al puntualizar que los proyectos educativos 

deben estar ligados a los objetivos últimos, los fines y los valores que se quieren 

alcanzar mediante la educación. Añade, además, que los valores que se repiten 

en las legislaciones educativas son el desarrollo armónico de la personalidad de 

un alumno y su integración a la sociedad. 

 Investigaciones realizadas 

 Grass (1997) presenta una serie de experiencias de educación moral, la 

mayor parte de ellas ocurridas en instituciones públicas. Dichas experiencias 
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combinan acciones concretas para mejorar el ethos de los colegios, con activida-

des específicas para desarrollar la sensibilidad hacia ciertos valores básicos. 

El Instituto de Fomento e Investigación Educativa (IFIE) es una institución 

privada independiente sin fines de lucro. Su misión es la de contribuir a mejorar la 

calidad de la educación pública y privada en México. El IFIE contrató al Instituto 

Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey para realizar un estudio 

comparativo a nivel nacional e internacional sobre la enseñanza de los valores en 

las universidades. 

Los objetivos del estudio fueron, entre otros, identificar los valores que las 

instituciones de educación superior en México y en otros países consideran 

prioritarios para transmitir y elaborar una propuesta de un modelo educativo para 

la enseñanza, promoción y transmisión de los valores en las universidades 

mexicanas (IFIE, 1994). 

La investigación arrojó los siguientes valores como prioritarios de las uni-

versidades: servicio, conocimiento, búsqueda de la verdad, cultura, libertad, de-

sarrollo personal, pluralismo ideológico y responsabilidad social (IFIE, 1994). 

El listado de valores que las escuelas establecen como prioritarios para 

su enseñanza es por demás interesante. Krischenbaum (1995) hace mención de 

ellos en diferentes escuelas y dependencias; por ejemplo, la escuela pública del 

condado de Baltimore identifica los siguientes valores: cortesía, honestidad, res-

ponsabilidad ciudadana, tolerancia, patriotismo y compasión. El ministerio de 
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Educación de Ontario, Canadá presenta los siguientes: compasión, cooperación, 

paciencia, paz, cortesía, libertad, generosidad, honestidad, justicia, lealtad, auto-

rrespeto y respeto a los demás, entre otros. 

Respecto a los valores y cómo se desarrollan en las empresas, Robbins 

(1999) menciona el caso de algunas de ellas, en las cuales se aplicó el instru-

mento de jerarquización de valores desarrollado en 1973 por Milton Rokeach; en 

dichas empresas se encontraron los siguientes resultados: la gente con la misma 

ocupación (gerentes corporativos y miembros del sindicato, entre otros) tiende a 

cultivar valores similares. 

 Rich y DeVitis (1985) presentan el resumen de las investigaciones reali-

zadas con estudiantes universitarios, respecto a los valores y el desarrollo moral, 

por Philip E. Jacob, Arthur Chickering, William Perry, Douglas Heath y Kenneth 

Keniston. 

El estudio de Philip. E. Jacob estaba dirigido a descubrir los efectos de la 

educación general en los valores de los estudiantes universitarios americanos. 

Encontró que los valores eran muy homogéneos, que los graduandos tenían va-

lores más consistentes que los de primer ingreso, y que la principal tarea de la 

universidad es socializar al estudiante y refinar sus valores. Uno de los resultados 

más significativos es que los valores y la conducta de los estudiantes no cambia-

ron como resultado del currículo; así mismo la influencia de los maestros no fue 

significativa. 
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Arthur Chickering descubrió que existen siete dimensiones que se des-

arrollan durante la universidad: competencia, emociones, autonomía, identidad, 

relaciones interpersonales, propósitos e integridad. Los relaciona con seis aspec-

tos del ambiente universitario: (a) objetivos, (b) tamaño de la institución, (c) 

currículo, enseñanza, y evaluación, (d) arreglo de las residencias, (e) personal 

docente y administrativo y (f) amigos, grupos y cultura estudiantil. Expresa que el 

área de integridad es necesaria para establecer la identidad y el esclarecimiento 

de propósitos. William perry realizó un estudio longitudinal de desarrollo de 

valores; encontró que los estudiantes se mueven de una creencia temprana de 

autoridad omnisciente a un relativismo y finalmente a un compromiso. Mediante 

las entrevistas observó tres etapas en el desarrollo de los valores: (a) modifica-

ción del dualismo, (b) realización del relativismo y (c) la aceptación del compro 

miso. Para el autor, un individuo que se mueve a una posición superior es mejor 

persona. 

Douglas Heath encontró cuatro diferentes tipos de personalidades: los 

"no grupos", los "empujadores", los "sumergidores" y los "aventureros razona-

bles". Los primeros evitan involucrarse; creen que pueden hacer grandes cosas 

solos, quieren libertad. Los segundos prefieren las actividades y los retos agresi-

vos; la vida es una batalla. Los terceros empujan hacia delante, hacen esfuerzos 

supremos y traen a sus vidas coherencia. El cuarto es el tipo de personalidad 

ideal; ellos viven efectivamente alternando entre trabajar juntos o separados; 
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son capaces de tolerar ambigüedades; estos estudiantes son necesarios para 

darle equilibrio a la atmósfera estudiantil. De acuerdo con su investigación, el 

método de trabajo de los maestros de enseñanza o consejería es más efectivo 

cuando se personaliza. 

Kenneth Keniston implementó su investigación con alumnos no dedica-

dos completamente a sus estudios y con jóvenes disidentes. El primer grupo 

mostró síntomas de pesimismo, resentimiento, egocentrismo y rechazaron la feli-

cidad como un objetivo. El segundo grupo estuvo interesado en actividades inte-

lectuales y estéticas, disfrutaron discusiones verbales y rechazaron los valores 

convencionales americanos, especialmente los ocupacionales y los roles que tie-

nen que jugar dentro de la familia. 

El impacto que la universidad tiene en los estudiantes es presentado por 

Pascarella y Terenzini (1991), quienes presentan las conclusiones a las cuales 

han llegado cientos de autores respecto a los cambios que produce la universidad 

en el estudiante. Para este estudio se han considerado seis preguntas fun-

damentales: 

 1. ¿Cambian los estudiantes durante sus años de universidad, si es así, 

cuánto y en qué dirección? 

 2. ¿En qué grado esos cambios tienen su origen en los aprendido en la 

universidad, en su maduración o en otras experiencias fuera de la universidad? 
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 3. ¿Están los cambios relacionados con el tipo de universidad a la que se 

asistió? 

 4. ¿Están estos cambios relacionados con las diferentes experiencias de 

los estudiantes vividas en la universidad? 

 5. ¿Están estos cambios relacionados con las características de los estu-

 diantes? 

 6. ¿Es durable la influencia de la universidad? 

 Los resultados generales de las investigaciones muestran que los cam-

bios que ocurren en la universidad en los estudiantes de primer grado a cuarto 

grado son generalmente los de más duración. No sólo tienen cambios cognitivos 

sino también en el área de valores, actitudes y la moral. 

La universidad impacta a los estudiantes en las áreas cognitiva, razona-

miento moral y económico, más que en otras como actitudes, valores y caracte-

rísticas psicológicas. 

Los tipos de experiencias en las universidades que maximizan el impacto 

no son independientes de la clase de universidad. Cierto tipo de experiencias que 

maximizan el impacto son más probables en algunas instituciones que en otras. 

Las experiencias no son independientes del tipo de estudiantes. 

Vivir en el campus de la universidad proporciona más oportunidades so-

ciales y culturales; las actividades extracurriculares impactan en el cambio de los 

estudiantes. Los que viven en el campus son más abiertos psicológicamente al 
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impacto de la universidad; vivir en el campus está asociado con niveles más altos 

de integración en los sistemas académico y social de la institución; y con cambios 

en valores, actitudes y en el área psicosocial. La influencia que recibe el es-

tudiante al vivir en el campus es menos importante que las características perso-

nales de los estudiantes. 

A continuación se hace un recuento de otras investigaciones relacionadas 

con el estudio de los valores. 

Cileli y Tezer (1998) presentan un estudio llevado a cabo en Ankara, 

Turquía, entre un grupo de pesimistas y otro de optimistas, quienes mostraron 

diferencias en cuanto a la orientación de valores. El examen de la estructura de 

valores de los optimistas mostró que dan prioridad a la autoexpansión, mientras 

que los pesimistas tienden a la autorrestricción. Para dicho estudio se utilizó el 

Life Orientation Test [Test de Orientación de la Vida] y el Rokeach Value Survey 

[Instrumento de Valores de Rokeach]. 

Giacomino y Akers (1998) realizaron un estudio en busca de las diferen-

cias entre los valores personales y el tipo de valores entre hombres y mujeres 

contadores y no contadores. Los resultados revelan que los valores de una per-

sona afectan su conducta. El instrumento contenía 56 valores. Fue aplicado a 

estudiantes de contabilidad en tres universidades: una privada, otra católica y otra 

jesuita; los resultados mostraron diferencias en los valores (13) entre los 

estudiantes contadores y no contadores, y en cinco de diez tipos de valores. Se 
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encontraron diferencias entre los hombres y las mujeres en nueve valores y en 

dos de diez tipos de valores. 

García Díaz (citada en Hirsch Adler, 2001) llevó a cabo un estudio entre 

adolescentes con el objetivo de (a) conocer la conceptualización y la caracteriza-

ción del constructo valor que los adolescentes del nivel medio superior manejan 

en la actualidad, (b) conocer los diferentes valores que consideran importantes en 

su vida, y (c) construir y validar un instrumento de investigación a partir de ellos 

mismos, que permitiera estudiar sus valores. El estudio se aplicó a hombres y 

mujeres del nivel medio superior de la Ciudad de México, partiendo de la premisa 

de que las diferencias existen. Al final de la investigación se encontró que la 

premisa de la que se partió quedaba confirmada, principalmente en lo tocante a la 

jerarquización que se hace de los valores. 

Un grupo de investigadores (Kinnier, Kernes y Dautheribes, 2000) reali-

zaron un trabajo para mostrar que la diversidad y la universalidad de los valores 

morales pueden coexistir en la comunidad humana. El listado de valores fue ex-

traído de los publicados frecuentemente por las más grandes religiones del mundo 

y por organizaciones seculares: la verdad, la justicia, el respeto propio y el respeto 

y cuidado por los demás. 

Guerrero Neaves (1998), en un estudio realizado de los valores que ma-

nifiesta el mexicano, concluye que son diez principales que presentan en sus 

vidas: (a) la familia, (b) la dignidad humana, (c) la ecología, (d) la modernidad, 
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(e) calidad, (f) productividad, (g) civilidad, (h) democracia, (i) solidaridad y (j) 

nacionalismo. 

La misma autora presenta los resultados de otro esfuerzo similar para 

Latinoamérica, obteniendo el siguiente resultado en orden de importancia: (a) 

libertad personal, (b) empleo, (c) dinero, (d) posesión de bienes, (e) religión, (f) 

familia, (g) ley, (h) salud, (i) honestidad, (j) paz, (k) tolerancia, (1) seguridad social, 

(m) civismo, (n) habitación decorosa, (ñ) derechos del hombre, (o) política, (p) 

protección del ambiente, (q) patriotismo e (r) ingresos elevados. 

Planteamiento del problema 

El sistema educativo de la Iglesia Adventista del Séptimo Día es mundial. 

Cuenta con 5,092 instituciones alrededor del mundo. En el último informe pre-

sentado en el año 2001, estaba conformado por 4,598 instituciones de educación 

elemental, 403 de educación secundaria y 91 de educación superior, incluyendo 

colegios, seminarios y universidades (General Conference Corporation of Seventh 

Day Adventists, 2001). 

Como se arguye anteriormente, diversos factores justifican la realización 

de una investigación sobre la educación de los jóvenes adventistas del séptimo 

día en Latinoamérica y para otros que llegan a las universidades, que son consi-

deradas el semillero del cual egresan la mayoría de las personas que se incorpo-

rarán al trabajo denominacional, además de los muchos otros que estarán traba-

jando fuera de dicha organización. Ofrecer una educación con valores, como la 
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que filosóficamente se han propuesto brindar las universidades adventistas de 

Latinoamérica, representa un enorme desafío y una gran responsabilidad ante 

Dios y la sociedad. La transmisión de un fuerte y amplio bagaje de valores a su 

estudiantado debe ser prioritario en su plan estratégico. 

De acuerdo con lo planteando en párrafos anteriores, esta investigación 

pretendió conocer el grado de internalización de cada uno de los valores que 

promueve la universidad, entre los estudiantes de primer grado y los de cuarto. 

Ya que los expertos coinciden en el hecho de que se ha estado dejando 

de lado la enseñanza de los valores, se llevó a cabo un estudio entre los estu-

diantes del sistema de educación superior adventista de Interamérica de habla 

hispana de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, tomando en cuenta el número 

de años que llevan estudiando en ella. 

El tópico de la investigación propuesta ha sido de interés para los admi-

nistradores educativos de la División Interamericana y de la Asociación General 

de la Iglesia Adventista del Séptimo Día. 

Cinco universidades que pertenecen al sistema de educación superior 

adventista Interamericano de habla hispana formaron parte de esta investigación: 

Universidad de Montemorelos (México), Universidad Adventista de Centroamérica 

(Costa Rica), Corporación Universitaria Adventista (Colombia), Instituto 

Universitario Adventista de Venezuela (Venezuela) y Universidad Adventista 
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Dominicana (República Dominicana). En el presente trabajo se hace referencia a 

ellas como la universidad. 

 Declaración del problema 

 Teniendo presentes los aspectos expuestos anteriormente, se plantea la 

siguiente pregunta de investigación: 

¿Existe diferencia significativa en el grado de internalización de cada uno 

de los valores que promueve la universidad de habla hispana del sistema de 

educación adventista de Interamérica entre los estudiantes de primer grado y los 

de cuarto, respecto al género, la edad, el estado civil, los años que estudiaron en 

escuelas adventistas antes de venir a la universidad y su estatus en la residencia? 

Hipótesis 

Para la presente investigación se plantearon las siguientes hipótesis: Hl: 

Existe diferencia significativa en el grado de internalización de cada 

uno de los valores que promueve la universidad entre los estudiantes de primer 

grado y los de cuarto, entre mujeres de primero y cuarto, y entre hombres de 

primero y cuarto. 

H2: Existe diferencia significativa en el grado de internalización de cada 

uno de los valores que promueve la universidad entre los estudiantes de primer 

grado según el género y entre los de cuarto según el género. 
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H3: Existe diferencia significativa en el grado de internalización de cada 

uno de los valores que promueve la universidad entre los estudiantes de cuarto 

grado internos y externos. 

H4a: Existe diferencia significativa en el grado de internalización de cada 

uno de los valores que promueve la universidad entre los estudiantes que han 

estudiado en escuelas de la Iglesia Adventista antes de venir a la universidad, de 

primero y cuarto grado, y los que no lo han hecho, de primero y cuarto grado. 

H4b: Existe diferencia significativa en el grado de internalización de cada 

uno de los valores que promueve la universidad entre los estudiantes de primer 

grado que asistieron a escuelas de la Iglesia Adventista antes de venir a la uni-

versidad y los que no lo hicieron; y entre los de cuarto. 

H5: Existe diferencia significativa en el grado de internalización de cada 

uno de los valores que promueve la universidad entre los estudiantes depen-

diendo de su edad; entre las mujeres, dependiendo de su edad; y entre los 

hombres, dependiendo de su edad. 

H6: Existe diferencia significativa en el grado de internalización de cada 

uno de los valores que promueve la universidad entre los estudiantes de cuarto 

grado dependiendo de su estado civil y entre los de primer grado dependiendo de 

su estado civil. 
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 Preguntas de investigación 

A continuación se muestra una serie de preguntas desprendidas del 

problema planteado anteriormente y que fueron respondidas mediante la presente 

investigación. 

 1. ¿Cuál es el perfil de internalización de los valores promovidos por la 

universidad en el alumno de primer grado y el de cuarto? 

2. ¿Cuál es el perfil de internalización de los valores promovidos por la 

universidad en las mujeres de primer grado y las de cuarto, y en los hombres de 

primer grado y los de cuarto? 

 3. ¿Cuál es el perfil de internalización de los valores promovidos por la 

universidad en los estudiantes de cuarto grado internos y el externos? 

4. ¿Cuál es el perfil de internalización de los valores promovidos por la 

universidad en los estudiantes de cuarto grado que estudiaron en escuelas de la 

Iglesia Adventista antes de venir a la universidad y los que no lo hicieron, y en los 

de primer grado? 

5. ¿Cuál es el perfil de internalización de los valores promovidos por la 

universidad en los estudiantes según su edad, de las mujeres según su edad y de 

los hombres según su edad? 

6. ¿Cuál es el perfil de internalización de los valores promovidos por la 

universidad en los estudiantes de cuarto grado según su estado civil? 
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Objetivos de la investigación 

Con la presente investigación se plantearon los siguientes objetivos: 

1. Proporcionar información útil a los directivos de educación, a nivel 

unión, división y asociación general en la creación de planes para el sistema edu-

cativo de la Iglesia Adventista del Séptimo Día. 

2. Identificar aquellos valores que promueve el sistema educativo de la 

Iglesia Adventista del Séptimo Día en las universidades de habla hispana de la 

División Interamericana, que ayuden a cumplir la misión de preparar jóvenes para 

el trabajo que habrán de desempeñar. 

 3. Determinar el perfil de los estudiantes con relación a valores al iniciar 

y terminar el proceso educativo en el nivel universitario. 

 4. Proporcionar información a las administraciones de las diferentes uni-

versidades respecto a los valores que están promoviendo. 

 5. Mostrar resultados relacionados con la efectividad de la enseñanza de 

los valores en las instituciones de educación superior. 

 Importancia y justificación del estudio 

La historia de la educación ha dejado importantes vestigios de la ense-

ñanza de los valores en las culturas de todas las latitudes; pasando por la tradi-

ción oriental, la educación moral en el oriente medio y los valores morales en la 

educación griega (Nina Ortiz, 2002). 
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Hasta la actualidad, todas se han preocupado en buscar la oportunidad 

para la enseñanza de los valores (Vilanou y Cotletldmont, 2000). 

En el centro de las preocupaciones de los directivos de educación se en-

cuentra la enseñanza de valores; esto no es una cuestión nueva. Desde sus orí-

genes la escuela ha asumido la responsabilidad en la formación del carácter mo-

ral de los estudiantes (Cabello et al., 1999). 

 Por consiguiente el tema considerado es de gran importancia y actualidad. 

Su estudio se justifica en razón de que las instituciones de educación están 

preparando a los profesionales que dentro de poco tiempo habrán de formar el 

núcleo productivo de la sociedad. 

La competitividad actual requiere que todo profesional sea una persona 

preparada académicamente en su área de trabajo y de altos valores morales. Un 

egresado tal debiera ser preparado en las escuelas. En otras palabras, la socie-

dad exige que la escuela reconozca su función de favorecer el desarrollo de valo-

res en los estudiantes, tomando como reto principal confirmar que sus egresados 

cumplen con las exigencias mismas de la sociedad. 

Al hacer la aportación de un estudio acerca de la enseñanza de valores 

en la universidad, se proporciona a los dirigentes de educación de la División 

Interamericana de los Adventistas del Séptimo Día un panorama general de los 

estudiantes que ingresan y egresan de las universidades con el fin de poder tra-

zar estrategias más adecuadas a sus necesidades. 
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En la medida en que se pueda determinar la situación de los estudiantes 

al ingresar a la universidad, se podrán tomar las medidas pertinentes para im-

plementar estrategias necesarias para hacer de ellos lo que Dios, la Iglesia y la 

sociedad requieren. 

Limitaciones 

 Algunas limitaciones de esta investigación son las siguientes: 

1. Los resultados de la investigación sólo son válidos para las universida-

des hispanas de la División Interamericana de la Iglesia Adventista del Séptimo 

Día, incluidas en esta investigación. 

 2. No fue posible, para el investigador, aplicar el instrumento a todos los 

sujetos de manera personal. 

3. Al aplicar el instrumento a los estudiantes actuales no fue posible ga-

rantizar una asistencia del 100% al aula de clases, espacio seleccionado para su 

aplicación. 

4. No fue posible contar con todos los estudiantes de cuarto grado ya que 

algunos grupos, especialmente del área de salud de la Universidad de Mon-

temorelos, estuvieron fuera de la institución debido a sus prácticas. 

 5. No fue posible hacer estudios comparativos de resultados con otras 

investigaciones análogas, por no haberse encontrado. 
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 Delimitaciones 

 Algunas de las delimitaciones de esta investigación fueron las siguientes: 

 1. Como los valores están clasificados dentro del dominio afectivo éstos 

sólo se midieron mediante las acciones de los estudiantes. 

 2. Los valores incluidos en el estudio fueron determinados por las propias 

universidades, cada una de las cuales aportó los valores que promueve. 

 3. Se desconoció el proceso de selección de los valores de las universi-

dades. 

 4. La población seleccionada para este estudio estuvo constituida por los 

estudiantes de primero y cuarto grados de nivel licenciatura. 

 5. El grado de internalización de los valores fue medido con base en la 

opinión personal de los estudiantes. 

6. Este estudio contempló la Universidad de Montemorelos en su campus 

Montemorelos (México), la Universidad Adventista de Centroamérica (Costa Rica), 

la Universidad Adventista Dominicana (República Dominicana), el Instituto 

Universitario Adventista de Venezuela (Venezuela), y la Corporación Universitaria 

Adventista (Colombia). 

 7. Esta investigación se llevó a cabo en el segundo semestre del año 

2002 y el primero del 2003. 

 8. Esta investigación no pretendió determinar causas de los resultados. 
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 9. Esta investigación se realizó sólo en instituciones que cuentan con la 

modalidad de internado. 

 10. La investigación no fue diseñada para resolver problemas detectados 

en los resultados. 

 Supuestos 

 A continuación se presentan algunos supuestos de este estudio: 

1. La población seleccionada es la más apropiada para reflejar si la es-

tancia en la universidad puede producir un cambio en lo referente a la internali-

zación de los valores que se promueven. 

 2. De acuerdo con la teoría, el instrumento midió lo que se pretendía 

 medir. 

 3. Los encuestados respondieron al instrumento honestamente. 

 4. Las respuestas dadas por los estudiantes no fueron influidas por quie- 

 nes aplicaron el instrumento. 

 5. La muestra del estudio fue representativa. 

 6. Los estudiantes de cuarto grado tuvieron características muy similares 

a los de primero cuando cursaron ese mismo grado. 

 7. Los valores son promovidos intencionalmente por las propias universi-

dades. 
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 Definición de términos 

 A continuación se definen algunos términos utilizados en este estu- 

dio, con el fin de que sean claros para su mejor comprensión: 

 1. Internalización: la adquisición de un valor por una persona, manifes- 

tado éste a través de sus acciones. 

 2. Grado de internalización: media aritmética de los cinco ítemes a los 

cuales respondió el estudiante para cada valor presentado. 

3. Residencia: lugar donde vive el alumno mientras estudia en la univer-

sidad, que puede ser interna (vive en el dormitorio) o externa (vive fuera del 

dormitorio). 

 4. Valores: principios. guiadores de la conducta humana para la realiza 

ción de lo correcto. 

5. Sistema educativo adventista: conjunto organizado de todas las es-

cuelas en los niveles básico, medio y superior patrocinadas por la Iglesia Adven-

tista del Séptimo Día. 

A continuación se da una definición para cada uno de los valores que 

promueven intencional mente las universidades, basada en el Diccionario de la 

Lengua Española (1997). 
. 

 1. Abnegación: altruismo que lleva a sacrificar los propios intereses en 

bien de otras personas, por un ideal determinado. 

 2. Amabilidad: cualidad de afectuoso, complaciente. 
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3. Amistad: afecto personal, puro y desinteresado. 

4. Compañerismo: armonía y buena correspondencia entre compañeros. 

5. Compasión: sentimiento de ternura y lástima que se tiene del trabajo, 

desgracia o mal que padece alguno. 

 6. Cooperación: acción y efecto de cooperar; obrar juntamente con otro 

u otros para un mismo fin. 

 7. Disciplina: acción y efecto de disciplinar; observancia de leyes o re- 

 glamentos que rigen determinados cuerpos, instituciones o profesiones. 

 8. Dominio propio: control sobre mis acciones. 

 9. Espiritualidad: conjunto de ideas referentes a la vida espiritual. 

 10. Excelencia: superior calidad o bondad que constituye y hace digna de 

 singular aprecio y estimación en su género una cosa. 

 11. Gozo: sentimiento de alegría y placer que impresiona los sentidos. 

 12. Gratitud: sentimiento por el cual nos consideramos obligados a estimar 

el beneficio o favor que se nos ha hecho o ha querido hacer, y a corresponder a él 

de alguna manera. 

 13. Honestidad: compostura, decencia y moderación en la persona, ac-

ciones y palabras. 

 14. Humildad: virtud cristiana que consiste en el conocimiento de nuestra 

bajeza y miseria y en obrar conforme a él, sumisión, obediente, subordinado. 
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 15. Individualidad: calidad particular de una persona o cosa, por la cual 

 se da a conocer o se señala singularmente. 

 16. Integridad: calidad de íntegro; recto, probo, intachable. 

 17. Justicia: virtud que inclina a dar a cada uno lo que le pertenece; de 

 recho, razón, equidad. 

 18. Lealtad: fidelidad, cumplimiento de lo que exigen las leyes del honor. 

 19. Obediencia: acción y efecto de obedecer; cumplir la voluntad de 

quien manda. 

 20. Oración: súplica, ruego que se hace a Dios; elevación de la mente a 

Dios para alabarle o pedirle mercedes. 

 21. Orden: colocación de las cosas en el lugar que les corresponde; regla 

que se observa para hacer las cosas. 

 22. Paciencia: virtud opuesta a la ira, espera a lo que se desea mucho, 

tolerancia o consentimiento. 

 23. Paz: tranquilidad, quietud, buena correspondencia los unos con los 

otros. 

 24. Pensamiento crítico: forma de analizar y evaluar con el propósito de 

desarrollar las capacidades. 

 25. Perseverancia: firmeza y consistencia en la ejecución de los propósi- 

tos y en las resoluciones del ánimo. 
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 26. Prudencia: capacidad de discernir y distinguir lo que es bueno o malo, 

para seguirlo o huir de ello; templanza, moderación, sensatez. 

 27. Puntualidad: cuidado y diligencia en hacer las cosas a su debido 

 tiempo. 

 28. Respeto: obsequio, veneración, acatamiento que se hace a uno. 

 29. Responsabilidad: cargo u obligación. moral que resulta para uno del 

posible yerro en cosa o asunto determinado; obligación. 

30. Reverencia: respeto o veneración que tiene una persona a otra. 

31. Salud: estado físico óptimo del cuerpo. 

32. Servicio: acción y efecto de servir; ser un instrumento a propósito 

para determinado fin. 

 33. Solidaridad: adhesión circunstancial a la causa o a la empresa de 

otros. 

 34. Trabajo: capacidad de utilizar las habilidades físicas. 

Fundamento filosófico 

El presente estudio está fundamentado en el marco filosófico de la edu-

cación de la Iglesia Adventista del Séptimo Día. Las universidades que están ubi-

cadas en la División Interamericana de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, al 

cumplir con su función educativa, lo hacen en armonía con la filosofía inspirada 

de que el ser humano fue creado racional, sociable y creativo. Su origen, 

su naturaleza y su destino han sido, desde su creación, altamente elevados. El 

hombre 
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y la mujer fueron creados como una unidad indivisible y fueron dotados de facul-

tades físicas, intelectuales, sociales y morales, las cuales ellos eran capaces de 

perfeccionarlas y darles un desarrollo armonioso a lo largo de su vida (White, 

1987). 

La expresión filosófica manifestada en la metafísica, la epistemología y la 

axiología constituyen la base de la enseñanza y la actividad del ser humano. Di- 

cha base es determinante de las creencias y las acciones de las personas 

(Knigth, 1998). Es entonces que, para comprender mejor la obra de la educación, 

es necesario considerar, la naturaleza del ser humano y el propósito de su 

existencia. White (1987) menciona que, cuando Dios creó al hombre y a la mujer, 

éstos llevaban en su naturaleza física, mental y espiritual la semejanza de Dios 

mismo. Todas las capacidades con que fueron dotados eran susceptibles de 

desarrollo y debían estar en continuo crecimiento. 

Tal proceso se asemeja a la construcción de un edificio. Cada día la obra 

se eleva más y más; es una estructura que el mismo Dios y los ángeles admiran 

cuanto más se parece al Modelo divino, cuanto más se acerca a los ideales de 

Dios mismo (White, 1991). 

Sin embargo, por su desobediencia, el hombre y la mujer perdieron el 

privilegio de relacionarse directamente con Dios, su Modelo, y como consecuen-

cia el pecado casi borró la semejanza con Dios. Sus facultades se debilitaron y el 

hombre quedó sujeto a la muerte, pero no quedó deshabilitado de esperanza, 
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pues ya existía un plan de salvación. La obra de la educación tiene como objeto 

llevar al hombre y a la mujer a recuperar esa imagen que se había perdido (White, 

1987). 

Es por razón de esa caída que se requiere del ser humano un fin elevado 

para su vida, cuando se está de acuerdo con la idea de que la verdadera educa-

ción significa más que llevar a cabo un curso de estudios, más que una prepara-

ción para la vida actual. La verdadera educación abarca todo el ser y todo el 

tiempo que dure la existencia del hombre. Es el desarrollo armonioso de las fa-

cultades físicas, mentales y espirituales de las personas. Prepara al estudiante 

para el gozo de ser útil en este mundo y para un gozo superior proporcionado por 

un servicio más amplio en el mundo venidero (White, 1987). 

White (1968) admite la necesidad de que en las escuelas se instruya a 

los estudiantes para el servicio de la justicia y no del pecado. Es un imperativo 

que padres y madres, maestros y maestras, hagan la obra de enseñar a los niños 

en justicia; deben entender el camino por el cual ir: un camino de conocimientos y 

de verdad. 

Por las razones anteriores, las universidades de la División Interamerica-

na de la Iglesia Adventista del Séptimo Día creen que la educación verdadera 

reconoce las realidades y los valores superiores basados en principios eternos. 

Utilizando los mejores métodos, técnicas y procesos científicos de la época, tal 

educación se dedica a preparar al hombre para cumplir con excelencia la misión 
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de su vida. Valora y promueve el desarrollo integral del individuo y lo prepara para 

un servicio amplio, capaz de trascender las fronteras del mundo actual. 

 Organización del estudio 

Esta investigación pretende conocer el grado de internalización de los va-

lores producido en un estudiante en el tiempo que tarda en realizar su carrera en 

 la universidad. 

 El estudio ha sido dividido en cinco capítulos: 

 El primero contiene las siguientes secciones: naturaleza y dimensión del 

problema, el problema, delimitaciones, limitaciones, supuestos, hipótesis, pre-

guntas de investigación y definición de términos. 

 El capítulo dos contiene el marco teórico en el que se analizan los aspec-

tos más relevantes del tópico de estudio. Se desglosan los conceptos de educa-

ción, valores e internalización de valores. 

El capítulo tres presenta el diseño de la investigación, la población de es-

tudio, la forma como se elaboró el instrumento, una descripción del instrumento, 

validez y confiabilidad del mismo, las hipótesis, preguntas de investigación, cómo 

se recolectaron y analizaron los datos. 

El capítulo cuatro presenta los resultados de la investigación. 

El capítulo cinco presenta las conclusiones y las recomendaciones, de 

acuerdo con los resultados de la investigación. 
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CAPÍTULO II 

MARCO TEÓRICO 

En este capítulo se presenta de manera más detallada la necesidad de la 

enseñanza de los valores en la Universidad, el papel que juega la escuela en este 

proceso, algunas clasificaciones de los valores, diferentes teorías en la enseñan-

za de los valores, algunos puntos de vista relacionados con el desarrollo del ca-

rácter y un listado de los valores y pensamientos que apoyan su enseñanza. 

Por qué la enseñanza de los valores 

El ser humano no nace con valores, pero sí dentro de una cultura y una 

sociedad que los promueve, enseña e imparte. Este proceso de adquisición co-

mienza en el nacimiento, pero no es estático. Los valores van cambiando conti-

nuamente a través de la vida (Smith, 1977). White (1987) señala que la verdadera 

educación abarca todo el período de la existencia de una persona. 

Pereira de Gómez (1997) menciona que es necesario que la sociedad 

provea de un proceso de educación y de formación que permita que todas las 

personas encuentren en el transcurso de su vida un lugar apropiado dentro de la 

sociedad. Así, ésta debe hacer provisión de una educación permanente, flexible y 
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unidireccional; todo esto con el fin de que cada individuo pueda adquirir su iden-

tidad cultural, al mismo tiempo que adquiera actitudes y comportamientos que 

estén acordes con las realidades del mundo, fundamentadas en el respeto a otros 

y abiertos a una solidaridad planetaria. 

Existe una crisis moral en el mundo y esto señala cada vez más el papel 

de la educación en lo que concierne a la enseñanza de los valores, al punto que 

no es posible hablar de valores sin enfocarlos dentro de un marco educativo (Ni-

na, 2002). 

Lo anterior fue presentado por Rodríguez Estrada (1996), al decir que en 

la actualidad se ha tomado más conciencia del derecho a la calidad de vida y de 

la importancia de elevarla, y para que se logre se usa como base la realización de 

valores fundamentales. Muchos de los grandes hombres y mujeres, ya sean 

sabios, héroes, capitanes, inversionistas o deportistas, son personas de valores 

definidos. 

Curwin (1985) enfatiza que crecer en el mundo actual, un mundo desen-

frenado y lleno de problemas, no es tarea fácil. La familia, los amigos, la escuela y 

los medios de comunicación presentan un mundo fragmentado y amenazador. 

Pero encabezando la preocupación de la sociedad por la enseñanza de los valo-

res, sale al frente la escuela. Los profesores tienen la comp1icada misión de ayu-

dar a los alumnos a ensamblar todas las piezas con el fin de subsistir, tomar de-

cisiones juiciosas y vivir de la mejor manera posible. 
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Durante las últimas décadas el ser humano ha participado en la destruc-

ción de ciertas especies, en la tala inmoderada de los bosques, en la contamina-

ción ambiental, en el deterioro de la capa de ozono y en otras actividades más 

que han afectado a cada habitante de la tierra. Todo individuo admite que el vivir 

implica considerar valores, que, si se respetan e incrementan, conservarán y 

mejorarán la existencia; pero si se descuidan, no sólo se corre el riesgo de que 

ésta pierda valor sino que la vida se pone al borde de la destrucción total (Gon-

zález, 1991). 

Qué son los valores 

Los valores, según lo menciona Curwin (1985), influyen en la existencia, 

son los que definen a una persona, ocupan el primer lugar en la escala de priori-

dades, guían todas las decisiones que toma una persona y configuran la natura-

leza misma del ser; y como lo afirmaron Bridges y Scrimshaw (1979) nada hay 

más íntimamente conectado a. la persona que el código de valores morales me-

diante los cuales se ordena y dirige su vida cotidiana. 

Los valores representan, según Robbins (1999), convicciones básicas de 

un modo de conducta específico o una finalidad de existencia. Los valores con-

tienen un elemento de juicio mediante el cual el individuo transmite sus ideas 

acerca de lo que es correcto, bueno o deseable. 

En un intento por dar una definición práctica de valor, Gillespie (1993) lo 

apunta como el concepto que motiva las acciones de las personas, influye las 
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decisiones, desafía las actitudes e intereses, e informa las creencias y conviccio-

nes. Cuando una persona verbaliza lo que es importante, usualmente está identi-

ficando su sistema de valores. 

Cabello et al. (1999) definen los valores como principios normativos que 

indican si cierta conducta, o un estado particular de la existencia personal o so-

cial, es preferible a otro que se considera opuesto o contradictorio. Es una con-

vicción de que algo es bueno o malo para llegar a ser más humano. 

 Rokeach (1973) dice que un valor es una creencia para un modo especí-

fico de conducirse o un estado final de la existencia. 

Los valores son verdades eternas o universales, son imperativos divinos 

que deben ser transmitidos por padres y maestros a las siguientes generaciones. 

Son necesidades, estándares o reglas de una sociedad (Knikes, 1977). 

Los valores son el resultado de la interacción existente entre conceptos, 

sentimientos y acciones. Éstos actúan como un filtro, impregnan las acciones de 

las personas. Los valores tienen una dimensión de pluralidad y colectividad, por lo 

que no pueden quedarse con la persona sola sino que afectan a los demás 

(Sánchez Torrado, 1998). 

Al referirse al concepto de valor, Iglesias González (1993) dice que es la 

intensidad y la orientación del sentido asignado a algo de su interés. Y en sus 

rasgos los valores tienen dos aspectos, el subjetivo y el objetivo. Esto lleva a 

establecer una serie de criterios acerca del concepto de valor: (a) es una idea, 
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(b) son fuente de integración, (c) su existencia es objetiva, (d) su naturaleza es 

subjetiva, (e) definen lo que es valioso, (f) son específicos para un sector y una 

cultura, y (g) son realizaciones humanas. 

 Maslow (1990), hablando acerca de lo que una persona "debe" y lo que 

"hace", expresa que los hechos se han fusionado con los valores. 

Al referirse a los valores, Habenicht (2000) menciona que éstos le pro-

veen un sentido de propósito a la vida, dirigen las acciones, son estándares de 

conducta, son cualidades del alma y son necesarios en cada aspecto de la vida. 

El término valor, argumentan Carreras et al. (2001), está relacionado con 

la existencia de la persona, afecta su conducta, modela sus ideas y condiciona 

sus sentimientos. Depende, en gran medida, de ideas y actitudes interiorizadas a 

lo largo del proceso de socialización. 

Otro aspecto importante en el estudio de los valores es saber qué indi-

cadores se pueden considerar para conocer los valores que ha internalizado una 

persona en su vida. De acuerdo con Raths, Harmin y Simon (1966) una persona 

posee ocho indicadores de los valores: (a) los objetivos y propósitos, (b) las aspi-

raciones, (c) las actitudes, (d) los intereses, (e) los sentimientos, (f) las creencias 

y convicciones, (g) las actividades, y (h) las preocupaciones, los problemas y los 

obstáculos. 
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Qué valores enseñar 

Surge ahora un problema respecto a qué valores se deben enseñar. Es 

importante trabajar conscientemente para que todas las áreas del aspecto curri-

cular se vean impregnadas de un valioso contenido moral. Existen valores que 

son universalmente aceptados, como la justicia y el respeto, que pueden ser ele-

gidos para trabajar con ellos. La formación humana integral, el desarrollo de la 

personalidad y la preparación para vivir es el fin de la educación y todos los valo-

res que coadyuven a este fin se deben cultivar (Tierno, 1996). 

Fitch (1995) trae a la memoria la reunión que el Instituto Josephson lle- 

vó a cabo en julio de 1992 con educadores y jóvenes líderes para discutir acerca 

de la formación del carácter, tocando el punto de los valores. Los participantes 

llegaron a la conclusión de que hay seis valores que sirven como pilares del ca-

rácter: (a) confianza: honestidad, integridad, lealtad, cumplir las promesas; (b) 

respeto: autonomía, privacidad, dignidad, cortesía, tolerancia, aceptación; (c) 

responsabilidad: buscar la excelencia; (d) cuidado: compasión, consideración, 

dadivosidad, amor; (e) justicia e imparcialidad: consistencia, equidad y (f) virtud 

CÍvica y ciudadana: estabilidad acerca de la ley, servicio comunitario, protección 

del ambiente. 

Finalmente, Wynne y Ryan (citados en Fitch 1995) reconocen que hay 

siete valores que pueden ser considerados como objetivos de la humanidad: (a) 

prudencia: hábito de actuar con discreción y deliberación; (b) justicia: cualidad 
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de ser recto e imparcial; (c) temperancia: autorestringirse en la conducta estando 

bajo su propio control; (d) fortaleza: capacidad para estar firme en la adversidad; 

(e) fe: capacidad de poner la confianza en Dios, o también en otra persona; (f) 

esperanza: hábito de desear el bien con la confianza de obtenerlo, confiar en el 

futuro; y (g) caridad: hábito del corazón, una disposición a pensar en el bien de 

los otros. 

Ante las nuevas realidades que se presentan cada día, la escuela debe 

intentar dar respuesta a la pregunta que se le hace de qué valores enseñar. Ante 

este tema cada individuo tiene su punto de vista que difiere del de los otros, pero 

no estaría de más preguntarse: ¿Están las instituciones educativas preparadas, o 

haciendo algo para responder a los desafíos y demandas de la sociedad? Es 

evidente que no hay soluciones ni fórmulas milagrosas para dar solución al 

problema; no obstante debe lucharse por lograr una mejor sociedad (Pereira de 

Gómez, 1997). 

La misma autora (Pereira de Gómez, 1997) hace alusión a un poema de 

Henry Cole en el que se presenta a un niño que está pidiendo cierta explicación a 

su maestro respecto a su formación: 

Dime, maestro/Maestro, maestro, dime la verdad,/dime qué debo ha-
cer;/Maestro, maestro ¿dónde está mi libro?/idime dónde debo mirar!/Dime 
lo que debo sentir y cómo pensar/cuando soy feliz, y cuando estoy triste 
.../Dime, dime, qué he de hacer.//Dime qué es la verdad, hazme 
aprender y hazme saber .../vigílame de cerca en mis idas y venidas/pues 
como soy pequeño y débil,/sin tu permiso no debo hablar,/no puedo 
aprender sino por tus dictados./Por favor, te suplico, instrúyeme;/yo soy 
torpe y tú eres inteligente;/yo me equivoco y tu tienes razón;/yo soy malo 
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y tú eres bueno .../Debo hacer lo que dices que debería hacer.//Maestro, 
imira qué has hecho!/iCreo que no soy nada!/iMaestro, maestro! ¿no 
ves?/Mira lo que has hecho conmigo'¡ (p. 103). 

La escuela y los valores 

Independientemente de los objetivos que se han propuesto las escuelas y 

los programas académicos que desarrollen, la formación de los estudiantes debe 

tener carácter integral, con una visión de responsabilidad hacia las necesidades 

de desarrollo de la misma sociedad. Las instituciones de educación superior están 

llamadas, con un sentido de urgencia, a formar individuos altamente calificados 

para dar respuesta a desafíos particulares de la sociedad. La visión de la 

educación superior para el año 2020 incluye actividades enfocadas a la educación 

integral de los estudiantes universitarios (Silva Espinosa y Rodríguez Santillán 

2000, p. 173). 

Uno de los peligros a los que se enfrenta la planeación del futuro es la 

subordinación que están teniendo los valores humanos a los avances tecnológi-

cos. La pregunta esencial al hacer esta planeación es ¿Qué clase de personas 

desea formar la educación? ¿Qué tipo de conducta se quiere cultivar en las per-

sonas? (Ornstein y Levine, 1985). Aquí es necesario subrayar que la función de la 

escuela es educar a la persona para que se desenvuelva como un ser libre y 

responsable (Tierno, 1996). 

En lo que respecta a la escuela es necesario que todos los que están im-

plicados en ella, maestros, estudiantes, padres y la sociedad misma participen de 
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Forma efectiva y coherente en la educación de los valores en cada estudiante. 

Sólo de esta forma se conseguirá guiar en la construcción de una personalidad 

humana y fuerte en valores (Carreras et al., 2001). 

Gardner (1997) se pregunta qué se ha de enseñar, y da la siguiente res 

puesta: 

1. Se debe determinar el ámbito de la sociedad, qué es lo que pide. 

2. Se debe centrar en la transmisión de los valores culturales. 

3. Se debe centrar en la transmisión del conocimiento que se ha alcan- 

zado. 

 Cada una de estas opciones pueden explorarse más a fondo. El quehacer 

de la escuela en la transmisión de los valores requiere reflexión y esfuerzo. 

Ryan y Cooper (1998) se cuestionan sobre el significado de educar a una 

persona y responden que significa ser guiado por valores y creencias, los cuales 

deben ser conectados en el salón de clases a realidades de la vida. 

En virtud de que las personas pasan más tiempo en la escuela en sus 

años formativos que en cualquier otro lugar, ésta tiene un fuerte efecto en los 

caracteres de las mismas; la escuela forma la parte cognitiva y lleva a cabo el 

entrenamiento moral. Es en la escuela donde la persona aprende a ser buen ciu-

dadano y miembro de una comunidad (Ryan y Lickona, 1992). 

Apoyando la labor de la escuela, Iglesias González (1993) dice que ésta, 

mediante el proceso de enseñanza-aprendizaje, debe formar ciudadanos 

capaces 
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de incorporarse a la cultura de manera participativa. Este proceso implica vencer 

las resistencias que se generen en las relaciones interpersonales maestro-

-alumno, alumno-sistema, maestro-sistema y padre-sistema. 

La educación en valores puede y debe ser un ámbito emancipador que 

ayude a descubrir y adherir los valores universalmente reconocidos; a detectar los 

aspectos injustos de la realidad y de las normas vigentes, a construir normas de 

vida más justas en el ámbito interpersonal y colectivo; y a desarrollar la voluntad y 

la autodisciplina necesarias para autorregular la conducta (Cabello et al.,1999), 

postura afín a la de White (1987), según quien "el niño debe ser educado para 

que se gobierne solo" (p. 287). 

Carreras et al. (2001) subrayan el aspecto de que se debe revalorizar la 

figura del profesor, debido a que para los estudiantes es un representante de los 

valores vigentes en la sociedad, un guía de valores. 

Rodríguez Estrada (1996) aduce que la educación, por su esencia misma, 

es manejo de valores. La educación hace que destaquen, los transmite, los pon-

dera, los propone, los analiza y los cultiva; una gran tarea que debe llevar a 

cuestas la escuela. 

Si se concuerda en que los estudiantes deben desarrollar valores y si es-

tos valores se reconocen en la gente que tiene un buen carácter, entonces se 

debe trazar un plan para desarrollar dichos valores en los estudiantes. Se debe 

reconocer que la escuela juega un papel muy importante en la enseñanza de los 
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valores (Fitch, 1995). Los valores son el centro en la teoría de la educación yen la 

práctica de las actividades escolares de dos maneras: primero, los profesores son 

la mayor influencia en el desarrollo de los valores; y segundo, la escuela refleja e 

incorpora los valores de la sociedad (Halstead y Taylor, 1996). 

Al hablar de la participación del docente en el proceso de transmisión de 

valores, Fullat y Sarramona (1984) enfatizan que la participación del profesor es 

determinante; juega un papel importante en la adquisición de valores y, en la 

medida que predique con su ejemplo, las circunstancias serán las propicias para 

que el alumno adquiera los valores que se están tratando de inculcar. 

El aprendizaje de los valores que los alumnos adquieren mientras están 

en la escuela les es transmitido mediante lo que se conoce como currículo formal 

y currículo oculto (Ryan y Cooper, 1998). 

Pero White (1987) llama la atención a las escuelas al decir que 

en vez de jóvenes educados, pero débiles, las instituciones del saber de-
bieran producir hombres fuertes para pensar y obrar, hombres que sean 
amos y no esclavos de las circunstancias, hombres que posean amplitud 
de mente, claridad de pensamiento y valor para defender sus convicciones. 
(p. 18) 

Es por lo anterior que el trabajo de un profesor se transforma en una 

función didáctica de primer orden, ya que él actúa como modelo de identificación 

en el que los alumnos encuentran referencias para poder basar la construcción de 

sus valores (Cabello et al., 1999). 
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En la misma línea de lo que White menciona, Smith (1977) señala que los 

valores están formados por la combinación de cuatro áreas, integradoras del ser 

humano: el intelecto, la voluntad, las emociones y lo espiritual. 

Pliego Ballesteros (1990) hace una clasificación de los valores de la si-

guiente forma: intelectuales, físicos, estéticos, morales, afectivos, económicos, 

sociales y religiosos. 

Haciendo referencia a la diversidad de valores, Tierno (1996) presenta 

otra clasificación: (a) individuales, que afectan a la vida particular de la persona; 

(b) sociales, que afectan las relaciones de unos con otros; (c) técnicos o utilitarios, 

que afectan las relaciones con las cosas; y (d) trascendentales, que afectan la 

relación con Dios. 

De acuerdo con Grass Pedrales (1997), los valores pueden clasificarse 

en morales y no morales, siendo los primeros aquellos que implican una 

obligación y dicen lo que se debe hacer; y los segundos no están asociados a una 

obligación, sino que expresan una valoración subjetiva por ciertos bienes o 

actividades. 

La clasificación de los valores es tan diversa como el número de teóricos 

que la realizan. Entre ellos, Rodríguez Estrada (1996) presenta otra distinta clasi-

ficación: (a) absolutos y relativos, llamados también trascendentales y sectoriales, 

que incluyen lo verdadero, lo bello, lo útil, lo bueno y lo sagrado, la pobreza, la 

sumisión, la abnegación, el martirio, la virginidad, la oscuridad, la rapidez, la 

dureza, la rigidez, la profundidad y el brillo; (b) intelectuales, morales o éticos, 
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estéticos, políticos, económicos, sociales, religiosos, mercantiles, industriales, 

etc; (c) humanos y materiales: valores propios de las personas o de las cosas; 

(d) fundamentales, de transformación, de oportunidad y legales; (e) axiales y 

periféricos: donde los primeros definen y orientan la conducta, mientras los se-

gundos tienden a ser inestables y mudables; (f) biológicos, vitales, espirituales y 

religiosos; (g) sustantivos y adjetivos: honradez, caridad, belleza; modificados por 

la rapidez, la precisión y el orden; (h) primarios y secundarios: si son innatos o 

adquiridos; (i) naturales y artificiales; (j) conscientes, semiconscientes e in-

conscientes; (k) percibidos en otros o bien en uno mismo; (1) intrínsecos al sujeto 

y extrínsecos: nacen del propio individuo o de agentes externos; (m) persona 

les e institucionales; y (n) aspirados o realizados. 

Shaver y Strong (1982) clasifican los valores utilizando una tabla de doble 

entrada, de la siguiente forma: por un lado morales y no morales, y por otro lado 

intrínsecos e instrumentales; los primeros pueden ser llamados estéticos o de 

ejecución, y los segundos básicos o personales. Iglesias González (1993) los 

separa de la siguiente manera: económicos, religiosos, sociales, políticos, estéti-

cos, teóricos y técnicos. 

 Pereira de Gómez (1997) menciona que en muchas ocasiones se confun-

den los valores con las acciones y viceversa; pero a pesar de ello se ha intentado 

hacer una clasificación de los valores respecto a las acciones, y ésta se presenta a 

continuación. 
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Los valores físicos incluyen (a) salud: conocimiento del propio cuerpo y 

hábitos de cuidado; hábitos de orden, alimentación e higiene; aceptación y valo-

ración del propio cuerpo; (b) capacidad física: resistencia, elasticidad y potencia 

corporales; y (c) consciencia de sí y autoafirmación: visión positiva de la sexuali-

dad; aceptación de las propias limitaciones corporales; respeto, aceptación y va-

loración del otro sexo; preparación para el encuentro y las relaciones sexuales 

que implica; actitud de dominio, superación y respeto. 

Los valores intelectuales incluyen: (a) actitud científica ante el conoci-

miento: Observar, describir, cuantificar, comparar, clasificar, establecer hipótesis y 

compararlas; conocimientos básicos, criterios morales y elementos de juicio 

para afrontar problemas personales económicos, sociales y políticos; (b) reflexión, 

autonomía de pensamiento y conciencia crítica: conciencia de la propia limitación; 

expresión autónoma del propio pensamiento; análisis de la realidad 

con elementos adecuados de juicio; comprensión y actitud crítica ante los men-

sajes de los medios masivos de comunicación; reflexión, prudencia y crítica ante 

cualquier situación; (c) capacidad de pensamiento lógico: orden en la exposición 

de ideas; coherencia entre pensamiento, palabras y conducta; no contradicción en 

su razonamiento; (d) originalidad, creatividad e iniciativa: aplicación de lo 

aprendido a situaciones nuevas; afrontamiento de problemas y aporte de situa-

ciones alternativas; cuestionamiento del mundo circundante; enfrentamiento 

creativo con el cambio; expresión espontánea; (e) participación en su desarrollo: 
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compromiso de ser el sujeto principal de su formación; capaz de autoformación; 

desarrollo del recurso personal; y (f) comprensión del hombre y de su mundo: 

descubrimiento de diversas concepciones del hombre y apreciación mediante el 

estudio de distintas áreas; comprensión de las implicaciones del uso de la ciencia 

y la tecnología; relacionamiento con personas de diferentes razas, culturas ideo-

logías y credos. 

Los valores estéticos incluyen: (a) sentido del arte y de la belleza: interés 

y gusto por lo artístico; comprensión de los valores culturales de su entorno; (b) 

expresión: facilidad para captar, crear y expresar la belleza; uso de técnicas y 

recursos expresivos; hábitos y destrezas necesarios para los procesos creativos; 

mantenimiento de la armonía y el equilibrio de la naturaleza; y (c) respeto por las 

diferentes expresiones artísticas: valoración y respeto hacia las realizaciones 

artísticas y culturales; valoración de las realizaciones artísticas de otros países. 

Los valores éticos incluyen: (a) honestidad: actuación permanente con 

verdad; dignidad y moderación en sus palabras; respeto por la propiedad ajena; 

cuidado por lo que se le encomendó; (b) bondad: hábito de hacer siempre el bien 

donde se encuentre; (c) verdad: coherencia en el pensar, decir y actuar; 

responsabilidad en el trabajo; valoración de la franqueza; tolerancia; (d) justicia: 

tendencia a dar a cada uno lo que le corresponde; obrar de acuerdo con el dere-

cho y la razón; congruencia en el dar y en el recibir; (e) prudencia: moderación 

en el decir, actuar y pensar; (f) trascendencia: valoración de un ideal de vida, 
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sentido de lo absoluto y relativo, comprometido con los valores que dan sentido a 

la vida; (g) gratitud: agradecimiento en las relaciones con los demás; (h) respeto a 

las leyes justas: reconocimiento de las leyes establecidas y sometimiento a ellas; 

(i) productividad: hábito, orden, rigor, perseverancia en el trabajo; ü) conciencia 

moral madura: actuación acorde con la moralidad; (k) tolerancia a los códigos 

morales: discernimiento y sentido crítico ante las opiniones morales; (1) 

conocimiento de los componentes de la moral: el bien, el mal, la justicia, la ver-

dad, la responsabilidad, la solidaridad; (m) dignidad y valor de la persona: cono 

cimiento y respeto de los derechos humanos; y (n) criterio moral: acción acorde 

con las exigencias de la ética. 

Los valores afectivo-sociales incluyen: (a) sentido de pertenencia a una 

comunidad familiar y social: amor y respeto a sus padres, compañeros, amigos, 

etc; (b) conciencia del otro: interés por los demás, aceptación de los demás, ac-

titud de diálogo, valoración de la amistad, escucha; (c) solidaridad, fraternidad y 

servicio: participación con otros el bien común, servicios a la comunidad, con 

ciencia de los problemas del medio, reconocimiento y defensa de los derechos de 

. 
los demás; (d) democracia: conciencia de sus derechos y deberes, trabajo en pro 

de un buen gobierno, relación con los demás; (e) nacionalismo: respeto, valora-

ción del bien cultural, defensa de su identidad, comprensión de los problemas 

nacionales, defensa de los valores nacionales; (f) valores religiosos: reconoci-

miento de sus límites frente al Absoluto, conocimiento de su misión, aceptación 

47 



de la creación como misterio de fe, creencia en Dios y en su Hijo; y (g) valor li-

bertad: conocimiento de sí y del mundo, análisis crítico, asunción de las respon-

sabilidades, integración en su entorno, respeto de las expresiones religiosas. 

La internalización de valores 

El propósito principal en la enseñanza de los valores es que los estudian-

tes los internalicen; pero ¿qué es internalizar? De acuerdo con Schulman (1985) 

cuando un padre aconseja a su hijo "haz esto porque es bueno" o "no hagas esto 

porque es malo" y el hijo comienza a darse esas instrucciones él mismo, se 

puede decir que la internalización se ha llevado a cabo; se han aprendido están-

dares de conducta, no sólo reglas. 

En el proceso de internalización de los valores se genera una discrepan-

cia entre lo que una persona dice y lo que practica y ésta debe al fin ser unificada 

en sus pensamientos, sentimientos y acciones (Smith, 1977). 

Al hacer la clarificación de los valores Raths, Harmin y Simon (1966) co-

mentan que se debe llevar a cabo un proceso consistente en siete pasos que 

deben ser desarrollados en el siguiente orden: (a) seleccionar libremente: donde 

los valores deben ser seleccionados por el propio individuo con el fin de que éstos 

le sean de utilidad; (b) seleccionar de varias opciones: cuando se tiene la 

posibilidad de seleccionar entre otras opciones y se dice que existe la posibilidad 

de que surja un valor; (c) seleccionar después de la cuidadosa consideración de 

las consecuencias de cada alternativa; (d) apreciar y disfrutar la selección que la 
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propia persona hizo; (e) afirmar la selección que se ha hecho, luchar por ellos; (f) 

actuar de acuerdo con la selección que se hizo; y (g) repetir la selección que del 

valor, los valores tienen que darle forma a la vida. 

En resumen, se podría decir que los valores están basados en tres proce-

sos: selección, estimación y actuación. 

Iglesias González (1993) también opina respecto de la internalización de 

los valores, diciendo que está sujeta a un proceso progresivo de acuerdo con la 

siguiente secuencia: (a) el hábito: ejecución automática de un acto cotidiano; (b) 

la costumbre: estilo de vida, definido por un grupo o comunidad; (c) la norma: 

percepción de la orientación y los límites de la acción; el principio: guía la con-

ducta; y (d) los valores. 

 Enseñanza de valores 

 Knikes (1977) afirma que más importante que definir los valores es saber 

cómo modificarlos y cómo transmitirlos; lo que todo profesor debe conocer. 

 Ornstein y Levine (1985) mencionan que hay cinco distintas formas para 

enseñar valores, o cinco enfoques: 

 1. Inculcación: Su objetivo es infundir o internalizar determinados valores 

considerados como deseables. Éste es uno de los más utilizados. 

 2. Desarrollo moral: Pretende estimular a los alumnos para que sean ca-

paces de desarrollar modelos más complejos de razonamiento moral. 
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3. Análisis: Su propósito es ayudar a los alumnos a utilizar el plantea-

miento lógico y los procedimientos de investigación científica con temas relativos 

a los valores. 

4. Clarificación (teoría presentada por Louis Raths): El principal objetivo 

es ayudar a la persona a descubrir la realidad de su orientación, de sus ideas; 

ésta es una de las más famosas y extendidas. 

5. Aprendizaje para la acción: Es la forma menos desarrollada, que se 

preocupa por proporcionar al alumno oportunidades específicas para actuar según 

sus valores. 

La clarificación de los valores se comienza a promover con Raths, Harmin 

y Simon (1966). Ellos mencionan algunos métodos tradicionales para el desarrollo 

de los valores, tales como (a) el ejemplo, (b) la persuasión y convicción, (c) la 

elección de valores que sean aceptados por uno mismo, (d) la inspiración por 

modelamiento, (e) las reglas, (f) los dogmas culturales y religiosos y (g) la ape-

lación a la conciencia. 

La internalización de los valores, de acuerdo con la propuesta de Raths, 

aclara Smith (1977), no es decirle a la persona qué valor debe tener o qué valor 

debe vivir; simplemente se proveen los medios para que la persona descubra qué 

valores está viviendo. Esta postura es contraria a lo que White (1987) enfatiza, ya 

que para ella se debe educar al niño en sus diferentes áreas; así como también 

debe enseñársele el amor, la abnegación, la individualidad y el desarrollo 
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 de su pensamiento. La autora es clara en presentar que el niño debe ser edu-

cado, por padres y maestros, en ciertos valores y no sólo en proveerle los medios 

para que él seleccione aquellos que le interesen. 

Es muy cierto que todos los valores son importantes y que todos enri-

quecen la personalidad. Pero en la vida real se dan choques axiológicos que obli-

gan a la persona a elegir uno y sacrificar otro. Aunque cada valor es diferente, el 

valor moral y el religioso tienen tanto peso, que generalmente cuando caen, 

arrastran hacia abajo a los demás (Pliego Ballesteros, 1990). Al respecto Iglesias 

González (1993) añade que pueden hacerse escalas dentro de los elementos de 

un mismo valor, pero no pueden elaborarse escalas entre los valores. 

En la Biblia se encuentran principios guiadores de la vida, valores, que de 

ser desarrollados en cada persona, demostrarán los frutos del Espíritu Santo. 

Dichos valores son: amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, manse-

dumbre, templanza (Gálatas 5:22, 23); virtud, conocimiento, dominio propio, 

piedad, afecto fraternal, amor (2 Pedro 1:5-7), además de lo registrado en 1 Co-

rintios 13, Exódo 20, Mateo 5:3-11 y Romanos 12. 

 Knikes (1977) menciona seis formas en las cuales se puede apoyar un 

docente, o cualquier otra persona, para transmitir valores con el objetivo de que la 

persona los internalice: modelamiento, entrenamiento, modificación de la con-

ducta, disonancia cognitiva, fijación de objetivos y modelos de conducta. 
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Es correcto que se tenga la preocupación de que los estudiantes interna-

licen los valores, pero ¿qué se puede hacer para lograr esto? Schulman (1985) 

presenta lo siguiente: (a) dar reglas claras y razonables, incluyendo instrucciones 

claras, que no se presten a entender otras cosas; (b) enseñar con mucho tacto; 

(c) ser consistente, ya que no se aprenderán reglas de conducta si éstas se están 

cambiando y la inconsistencia enseña que los estándares no son muy impor-

tantes; y por último (d) ser fuerte y persistente. 

Los valores y las actitudes se adquieren de los padres, maestros y grupos 

de compañeros. Se nace con predisposiciones genéticas; después en los 

primeros años se empiezan a moldear las actitudes; se observa la forma en que 

la familia y los amigos se comportan y se modela la actitud y el comportamiento 

(Carbone, 1987; Robbins, 1999). 

La adolescencia tardía y el inicio de la edad adulta, los años de la univer-

sidad, es un periodo de formación y predisposición, y de importantes oportuni-

dades para el cultivo de la responsabilidad, la justicia y la compasión. Los jóvenes 

y las señoritas cambian y crecen moralmente durante estos años. Cuánto 

cambian y en qué dirección es influenciado por el ambiente intelectual y social de 

la universidad (Jennings y Nelson, 1996). 

Raths et al. (1966) especifican muy enfáticamente que las metas, los 

sentimientos, las actitudes, las aspiraciones, los propósitos, los intereses, las ac-

tividades, las creencias y las convicciones de las personas son indicadores de los 
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valores que poseen las personas. Así mismo, los sentimientos, preocupaciones, 

problemas, uso del tiempo, uso del dinero y uso de la energía son indicadores de 

los valores mencionados por Smith (1977). 

El desarrollo moral 

Con el fin de entender la tarea encomendada a los maestros respecto de 

la enseñanza de los valores, se presenta una breve descripción de lo que algunos 

autores dicen respecto al desarrollo moral o formación del carácter, terreno al cual 

pertenece la enseñanza de valores, según Cabello et al. (1999). 

 Elena de White y el desarrollo del carácter 

Elena de White presenta pensamientos relacionados con la educación 

que los padres y maestros deben dar a sus hijos respecto de la formación o el 

desarrollo del carácter y de la importancia que éste tiene en la vida de un 

niño o de un joven. Aun menciona el trabajo de mantenerse alerta en la edad 

adulta en lo tocante al carácter, razón por el cual se han tomado diferentes 

pensamientos de sus escritos. 

 La formación del carácter debe llevarse a cabo día tras día, hora tras 

hora. Lo que la persona lleva en su pensamiento habla en la acción exterior, en la 

ejecución de obras (White, 1965). 

 La formación del carácter es una obra de suma importancia para cada 

persona. Es una tarea que no termina en esta vida, sino que continúa en la futura 

 53 



 en el reino de los cielos. Lo que se haga con ella ahora por medio de los méritos 

y la gracia de Cristo, perdurará por la eternidad, y no debe conformarse con una 

baja norma sino con la norma más elevada (White, 1979). 

No hay otra obra más elevada que haya sido jamás encomendada a los 

humanos que la formación del carácter. Los hijos no sólo deben ser educados 

sino también formados; ¿y quién puede predecir el futuro de un niño o un joven? 

Se debe ejercer el mayor cuidado en la formación de los niños. Un niño, debida-

mente disciplinado en los principios de la verdad, que tiene el amor y el temor de 

Dios entretejidos en su carácter, poseerá un poder para el bien en el mundo que 

no puede estimarse (White, 1988). 

Cada acción que se lleva a cabo, por muy insignificante que sea, tiene su 

influencia en la formación del carácter. Un buen carácter es más precioso que lo 

material que una persona pueda poseer; y la obra de su formación es la más 

noble a la cual puedan dedicarse los hombres (White, 1988). 

En la formación del carácter, ninguna influencia es de más valor que la del 

hogar. La obra del maestro debería complementar la de los padres, pero no 

ocupar su lugar. En todo lo que se refiere a la formación del niño, los padres y 

maestros deberían esforzarse por cooperar (White, 1988). 

La gran obra de padres y maestros es la edificación del carácter, el pro-

curar restaurar la imagen de Cristo en los que han sido puestos bajo su cuidado. 

Un conocimiento de las ciencias se pierde en la insignificancia al lado de este 
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objetivo; pero se puede hacer que toda verdadera educación ayude al desarrollo 

de un carácter justo. La formación del carácter es la obra de toda la vida, y es 

para la eternidad. Si todos pudieran comprender esto, como también el hecho de 

que cada quien decide su propio destino y el destino de los niños para la vida 

eterna o la ruina eterna, ¡qué cambio se produciría! ¡Cuán diferente podría sería 

la forma de ocupar el tiempo de gracia, y con cuántos nobles caracteres se llena-

ría el mundo! (White, 1943) 

Otros autores como Halstead y Taylor (2000) coinciden en que se debe 

comenzar con la enseñanza de valores en los niños al inicio de sus vidas, comen-

zando en casa. 

 El desarrollo moral según Piaget 

 Piaget (1985), hablando acerca del desarrollo moral del niño, menciona 

que se pueden distinguir cuatro estadios sucesivos, desde el punto de vista de la 

práctica de las reglas en el juego. A continuación se presenta un breve resumen 

de dichos estadios. 

En el primer estadio, un estadio puramente motor e individual, se esta-

blecen esquemas más o menos ritualizados, pero el juego sigue siendo individual; 

no se puede hablar más que de reglas motrices y no de reglas propiamente 

colectivas. Aquí las reglas no son coercitivas, porque en cierto modo se sigue 

inconscientemente a título de ejemplo interesante y no de realidad obligatoria. 
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El segundo estadio puede ser llamado egocéntrico. Éste se inicia en el 

momento en que el niño recibe del exterior el ejemplo de reglas codificadas. En 

este estadio los niños, aunque jueguen juntos, siguen jugando cada uno para sí; 

todos pueden ganar a la vez y sin preocuparse por la codificación de las reglas. 

Aquí la regla se considera sagrada e intangible, de origen adulto y de esencia 

eterna. 

El tercer estadio se presenta entre los 7 u 8 años y se lo llama el estadio 

de la cooperación naciente. Cada sujeto trata de dominar a su vecino. Aquí apa-

rece la preocupación por el control mutuo y la unificación de las reglas. Final-

mente la regla está considerada como una ley debida al consentimiento mutuo, 

que es obligatorio respetar si se quiere ser leal. 

Por último, hacia los 11 ó 12 años aparece el estadio de la codificación de 

las reglas. De aquí en adelante los juegos quedan regulados minuciosamente en 

los más mínimos detalles de procedimiento y el código de las reglas a seguir es 

conocido por la sociedad entera. 

Al hacer un estudio de la teoría de Piaget, Díaz-Aguado y Medrano (1995) 

presentan que, en dicha teoría, Piaget acertó en la conceptualización del 

desarrollo moral como un cambio que va de la heteronomía a la autonomía, así 

como en las transformaciones principales que comienzan a producirse al aplicar a 

problemas morales la reciprocidad lógica. 
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No es razonable vincular las etapas del desarrollo moral con la edad. 

Hay niños, adolescentes y adultos en cualquiera de las etapas del desarrollo mo-

ral (Rice, 2000). 

El desarrollo moral según Kohlberg 

En un trabajo realizado con niños cuyas edades oscilaban entre los 10 y 

16 años, Kohlberg demostró que el razonamiento moral que utilizaron estos ni-

ños, en la solución de dilemas morales hipotéticos, se podían clasificar en seis 

modelos distintos de juicio moral, llamados etapas, los cuales se pueden agrupar 

en tres niveles. En cada una de las etapas la persona emite un juicio de lo que es 

correcto, las razones para hacer lo correcto y la perspectiva social de la etapa 

(Kohlberg, Power y Higgins, 1997). 

En el primer nivel, llamado preconvencional, se incluyen las etapas (a) 

moral heterónoma e (b) individualismo. 

En la etapa moral heterónoma para la persona lo correcto es evitar violar 

las reglas sustentadas por el castigo; obediencia por la obediencia misma; evitar 

el daño físico a personas y bienes. Las razones para hacer lo correcto son evitar 

el castigo y el poder superior de las autoridades. La perspectiva social de la etapa 

es un punto de vista egocéntrico. No considera los intereses de los demás ni 

reconoce que difieren de los del actor; no relaciona dos puntos de vista. Las ac-

ciones son consideradas físicamente y no en términos de los intereses psicológi-

cos de otros. Existe confusión de la perspectiva de la autoridad con la propia. 
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En la etapa del individualismo para la persona lo es correcto es seguir las 

reglas sólo cuando son para el interés inmediato de uno, actuar para satisfacer 

los propios intereses y necesidades y permitir que otros hagan lo mismo. Correcto 

es lo que es justo, un intercambio equitativo, un trato, un acuerdo. Las razones 

para hacer lo correcto son servir a los propios intereses y necesidades en un 

mundo donde se debe reconocer que otras personas también tienen sus inter-

eses. La perspectiva social de la etapa es una perspectiva individualista concreta. 

Hay conciencia de que todos persiguen sus propios intereses y de que éstos en-

tran en conflicto, de modo que lo concreto es relativo (en el sentido individualista 

concreto ). 

En el segundo nivel, llamado convencional, se incluyen las etapas (a) de 

relaciones y (b) de sistema social y conciencia. 

En la etapa de relaciones, que incluye expectativas interpersonales mutuas 

y conformidad interpersonal para la persona, lo correcto es estar a la altura de la 

gente que está cerca de uno o lo que la gente espera en general de los otros en 

el rol de hijo, hermano, amigo, etc. "Ser bueno" es importante y significa tener 

buenos motivos, demostrar preocupación por los otros. También significa 

mantener relaciones mutuas, como confianza, lealtad, respeto y gratitud. Las 

razones para hacer lo correcto son la necesidad de ser una buena persona a los 

propios ojos y a los de los demás, preocuparse por los otros, creer en la regla de 

oro y desear mantener reglas y la autoridad que apoyan una conducta con un 
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estereotipo bueno. La perspectiva social del individuo está en relación con otros 

individuos, conciencia de sentimientos, acuerdos y expectativas compartidos que 

tienen primacía sobre los intereses individuales. Se relaciona los puntos de vista 

mediante la regla de oro concreta, poniendo a uno en el lugar del otro individuo. 

Aun no considera la perspectiva del sistema generalizado. 

En la etapa llamada de sistema social y conciencia, para la persona, lo 

correcto es cumplir los deberes efectivos que uno ha aceptado. Se deben soste-

ner las leyes, salvo en casos extremos en que entran en conflicto con otras obli-

gaciones sociales fijas. Lo correcto también es contribuir a la sociedad, el grupo o 

la institución. Las razones para hacer lo correcto son mantener la institución en 

funcionamiento en su conjunto, evitar el colapso del sistema "si todos lo hicieran", 

o el imperativo de la conciencia de cumplir las obligaciones definidas. La 

perspectiva social de la etapa es una diferenciación de los puntos de vista socie-

tarios del acuerdo o los motivos interpersonales. Toma el punto de vista del sis-

tema que define roles y normas. Considera las relaciones individuales en términos 

del lugar en el sistema. 

En el tercer nivel del juicio moral, llamado posconvencional o de princi-

pios, se incluyen las últimas dos etapas que son (a) contrato o utilidad social y 

derechos individuales y (b) principios éticos universales. 

En la etapa de contrato o utilidad social y derechos individuales para la 

persona, lo correcto es tener conciencia de que la gente posee una variedad de 
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valores y opiniones, que la mayoría de los valores y reglas son relativos al propio 

grupo. Pero esas reglas relativas en general deben ser sostenidas en el interés de 

la imparcialidad y porque son el contrato social. Sin embargo, algunos valores y 

derechos no relativos como vida y libertad deben ser sostenidos en toda sociedad 

y con independencia de la opinión de la mayoría. Las razones para hacer lo 

correcto tienen un sentido de obligación hacia la ley debido al contrato social de 

hacer y respetar las leyes para el bienestar de todos y para la protección del de-

recho de toda la gente. Se observa un sentido de compromiso contractual, con-

traído libremente, con la familia, la amistad, la confianza y la obligación de traba-

jar. Hay preocupación de que las leyes y los deberes se basen en el cálculo ra-

cional de la utilidad general, "el mayor bien para el mayor número". La perspectiva 

social de la etapa es una perspectiva "previa a la sociedad". Es la perspectiva de 

un individuo racional consciente de los valores y los derechos previos a las 

vinculaciones y los contratos socieales. Se integra la perspectiva mediante meca-

nismos formales de acuerdo, contrato, imparcialidad objetiva y debido proceso. El 

individuo considera los puntos de vista moral y legal y reconoce que a veces 

están en conflicto y le resulta difícil integrarlos. 

En la. última etapa del juicio moral de una persona, de principios éticos 

universales, lo correcto es seguir principios éticos elegidos por uno. Las leyes o 

los acuerdos sociales particulares suelen ser válidos porque se basan en tales 

principios. Cuando las leyes violan esos principios, uno actúa de acuerdo con el 
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principio. Los principios son principios universales de justicia: la igualdad de los 

derechos humanos y el respeto por la dignidad de los seres humanos como seres 

individuales. Las razones para hacer lo correcto son la creencia como persona 

racional basada en la validez de principios morales universales y un sentido de 

compromiso personal con ellos. La perspectiva social es una perspectiva de un 

punto de vista moral del cual derivan los arreglos sociales. La perspectiva es la de 

cualquier individuo racional que reconoce la naturaleza de la moralidad o el hecho 

de que las personas son afines en sí mismas y deben ser tratadas como tales. 

La etapa cuatro (sistema social y conciencia) aumenta en los años ado-

lescentes hasta el principio de la adultez (Berk, 1999), que es la etapa normal de 

un estudiante universitario y que es pertinente a esta investigación. 

Refiriéndose al desarrollo moral, según la teoría de Kohlberg, una inves-

tigación realizada por Speicher (citado en Berk, 1999) confirma que el razona-

miento moral avanza al final de la adolescencia y principios de la adultez sólo si 

una persona permanece en el colegio, instituto o universidad. Esto sucede, pro-

bablemente, por la exposición del estudiante a temas relevantes moralmente y a 

oportunidades de interactuar con profesores e iguales acerca de los propios in-

tereses morales. 

Carol Gilligan (citada en Rice, 2000), una colaboradora de Kohlberg, se-

ñaló que dicho autor condujo su investigación en sujetos varones por lo que las 

 61 



mujeres quedaban en un grado más bajo en el razonamiento moral que los 

hombres. La autora arguye que los hombres y las mujeres se aproximan a las 

cuestiones morales desde una perspectiva diferente. Mientras que los hombres 

destacan la justicia -preservar los derechos, las reglas y los principios- las muje-

res destacan la preocupación y el cuidado de otros, y la sensibilidad hacia sus 

sentimientos y sus derechos. Las mujeres resaltan la responsabilidad hacia los 

seres humanos en vez de hacia principios abstractos. En resumen, ella menciona 

que los hombres se basan en gran medida en una orientación a la justicia, mien-

tras que las mujeres lo hacen en la red interpersonal y el cuidado. 

Valores de este estudio 

A continuación se presenta el listado de los valores relacionados con este 

estudio. Se anotan pensamientos para cada uno de ellos, extraídos de los escritos 

de Elena G. de White. 

Excelencia 

La obra de las escuelas de iglesia debe ser de un carácter elevado. Jesús 

es el único remedio para una mala educación y las lecciones enseñadas en su 

Palabra siempre deben recordarse a los jóvenes de tal manera que sea atrayente. 

La disciplina de la escuela debe complementar a la educación del hogar y tanto 

en el hogar como en la escuela deben mantenerse la sencillez y la piedad (White, 

1988). 
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Cooperación 

En el hogar se debería impartir una educación que incluya el principio de 

la cooperación. Los hijos mayores deberían ser los ayudantes de sus padres y así 

mismo participar en los planes que tracen los padres, en sus responsabilidades y 

preocupaciones. Los padres deben dedicar más tiempo a la enseñanza de los 

hijos, deben hacerles ver que aprecian su ayuda, que desean su confianza y se 

gozan en su compañía; y los niños no serán tardos en responder (White, 1988). 

Hay muchas actividades, en el hogar y en la escuela, en las cuales los 

jóvenes pueden hallar oportunidad de realizar tareas útiles. Deben organizarse en 

grupos para el servicio cristiano y la cooperación será para ellos una ayuda y un 

estímulo. Si los padres y maestros manifiestan interés en la obra de la educación 

de los jóvenes, podrán ofrecerles el beneficio de su experiencia y ayudarles para 

que sean eficaces en todas sus actividades (White, 1987). 

Individualidad 

Dios permite que cada persona haga uso de su individualidad. No es el 

plan que los pensamientos de todos sean los mismos. Si los estudiantes desean 

transformar su carácter, tomar a un modelo humano no es lo mejor, sino al 

Ejemplo divino. Cada uno ha de estar delante de Dios con una fe individual, una 

experiencia individual. La enseñanza de los niños tiene principios diferentes de 

los que sirven para la enseñanza de los animales. El animal se acostumbra al 

amo, pero el niño debe aprender a controlarse a sí mismo. La voluntad debe en 
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señarse para que obedezca los dictados de la razón y la conciencia. Es posible 

disciplinar a un niño para que no tenga voluntad si se unifica con la voluntad de su 

maestro. Esta enseñanza no es buena y tiene efectos desastrosos. Los niños que 

son educados en esta forma carecerán de firmeza y decisión. No se los enseña a 

obrar por principio; las facultades del razonamiento no se fortalecen por el 

ejercicio (White, 1965). 

Todas las personas tienen el derecho de tener una individualidad y una 

identidad propias. Nadie pueda sumergir su identidad en la de algún otro. Cada 

uno debe actuar por sí mismo, de acuerdo con los dictados de su propia concien-

cia (White, 1988). 

Responsabilidad 

No es posible que alguien aspire a un gran trabajo si no ha cumplido con 

la pequeña responsabilidad de hoy. Cada persona debería preocuparse por hacer 

las cosas comunes y sencillas, ya que esto da un sentido más amplio de respon-

sabilidad. Dios no pide menos del humilde que del encumbrado; cada uno debe 

realizar lo que le corresponde con contentamiento (White, 1965). 

Obediencia 

Toda persona debe regir su vida por el principio del amor a la justicia, que 

es el amor de la ley de Dios. Cuando la Palabra de Dios es una carga porque 

ataca directamente las inclinaciones humanas, entonces la vida religiosa no es 
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una vida cristiana, sino un esfuerzo penoso y tirante, una obediencia forzada. Se 

debe analizar la ley de Dios con amor (White, 1965). 

Padres y educadores no deben olvidar que la enseñanza de la obediencia 

es una rama superior de la educación. Se le ha dado poca importancia a este 

aspecto de la educación. Una de las primeras lecciones que necesita aprender el 

niño es la de la obediencia, aun antes de que tenga edad para razonar (White, 

1988). 

Compasión 

Aquella persona que diga que es seguidor de Cristo debe cultivar la com-

pasión y la simpatía. La indiferencia por las desgracias humanas debe desecharse 

y en su lugar debe haber un interés vivo por los sufrimientos de los demás. La 

viuda, el huérfano, el enfermo y el moribundo, siempre necesitarán ayuda. 

Cuando el cuerpo sufriente ha recibido alivio, se abre el corazón y el bálsamo 

celestial se puede derramar en él (White, 1942). 

Justicia 

 Existe una gran necesidad de personas que tengan un sentido de la jus-

ticia, aun en las cuestiones más pequeñas (White, 1988). 

Humildad 

 Conocerse a sí mismo es un conocimiento verdadero que llevará a toda 

persona a una humildad que prepara el camino para que el Señor desarrolle la 
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mente, amolde y discipline el carácter. Ningún maestro puede hacer una obra 

aceptable si no recuerda sus propias deficiencias de carácter. Cuando los maes-

tros están dispuestos a poner a un lado todo lo no esencial para la vida eterna, 

entonces puede decirse que están obrando su propia salvación con temor y tem-

blor y están edificando sabiamente para la eternidad (White, 1943). 

Integridad 

 El principio de la integridad se va tejiendo en el carácter de las personas 

desde los primeros años de vida. Esto es necesario con el fin de que los jóvenes 

alcancen la norma más elevada de virilidad y femineidad (White, 1988). 

Perseverancia 

La integridad, la firmeza y la perseverancia, son cualidades que todos 

deben procurar cultivar fervorosa mente, ya que proporcionan a la persona un 

poder irresistible, un poder que lo hará fuerte para hacer el bien, fuerte para 

resistir el mal y para soportar los problemas de la vida (White, 1988). 

Servicio 

Una gran responsabilidad de cada maestro es encontrar oportunidades 

de servicio de tal manera que pueda inducir a sus alumnos a practicarlo. Es difícil 

que deje de dar fruto cualquier cosa que el maestro insinúe en cuanto al modo de 

ayudar en el hogar, a ser fieles en los quehaceres diarios, a asistir a los enfermos 

o ayudar a los pobres. Y así se obtendrá nuevamente un doble beneficio. 
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La gratitud y la cooperación aligerará la carga de los padres y maestros (White, 

1988). 

Gratitud 

El sentimiento de gratitud por quienes hacen favores no debería des-

arraigarse nunca del corazón. Pero esos sentimientos que con tanta prontitud se 

expresan ante la amabilidad y el desinterés de los amigos, debieran hallar su 

contrapartida para agradecer el amor y la compasión del bondadoso Amigo ce-

lestial (White, 1979). 

Puntualidad 

El maestro responsable en su deber tiene la oportunidad de observar el 

desarrollo del orden, la puntualidad, la fidelidad, el esmero y la verdadera nobleza 

de carácter en cada uno de sus estudiantes. Tiene la oportunidad de ver crecer y 

fortalecerse el amor por la verdad y la justicia en aquellos niños y jóvenes de los 

cuales es responsable (White, 1943). 

Oración 

Una persona que no dedica tiempo a la oración es una persona vulnera-

ble a los ataques de satanás. La oración es una comunión con Dios, fuente de la 

sabiduría, fuerza, dicha y paz (White, 1988). 
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Disciplina 

La formación de la disciplina comienza en el hogar. Algunos jóvenes se 

oponen mucho al orden y la disciplina, no respetan los reglamentos del hogar 

levantándose a una hora regular y pierden muchas oportunidades al no tener la 

disciplina de levantarse temprano y dormir adecuadamente. Con esta costumbre 

se interrumpen los preciosos hábitos de orden y los momentos desaprovechados 

en las horas tempranas trastornan el orden de las cosas durante todo el día 

(White, 1988). 

Espiritualidad 

Si las personas no están creciendo en la gracia de Dios, la espiritualidad 

se empequeñecerá y será una espiritualidad enfermiza y estéril. Sólo mediante el 

crecimiento de la espiritualidad se podrá cumplir con el propósito divino (White, 

1965). 

Reverencia 

 A todo niño se le debe enseñar acerca de la reverencia y a ser reverente, 

una gracia que debe cultivarse con cuidado (White, 1988). 

Compañerismo 

 Se estimularán el refinamiento del gusto, el amor al orden y el hábito de 

ser cuidadoso. El espíritu de compañerismo y cooperación desarrollado será una 
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bendición duradera para los alumnos si estos dedican tiempo al trabajo en grupo. 

No debe desperdiciarse esta oportunidad de trabajo (White, 1942). 

Honestidad 

Si se fomenta la honestidad no se dará oportunidad a que se albergue la 

conveniencia. Jamás podrá haber acuerdo entre ambas. Una proviene de Dios; la 

otra, de satanás. Los que elijan como compañía a la honestidad, la incluirán en 

todos sus actos. Esta clase de hombres no son del agrado de la mayoría, pero son 

preciosos para Dios (White, 1976). 

Amistad 

Una buena pregunta para reflexionar es: ¿Buscas la amistad de los sa-

bios, o estás dispuesto a elegir amigos mundanos, compañeros que no temen a 

Dios y que no obedecen al Evangelio? El cielo pide que los jóvenes se asocien 

con aquellos que comparten el amor de Dios (White, 1965). 

Orden 

No se glorifica a Dios si se es desaliñado, sucio y descuidado. El Modelo 

divino, en lo que a orden y limpieza se refiere, es el que se debe copiar. Todos 

deben tomar en cuenta que la prolijidad, la limpieza y el orden deben prevalecer 

entre los que aman y temen a Dios, porque de esa manera se da testimonio de 

la fe (White, 1979). 

  

 69 

 



Respeto 

Las lecciones de obediencia y de respeto por la autoridad necesitan repe-

tirse a menudo. Los beneficios del respeto se verán reflejados en las personas 

que la practican y en aquellos que ejercen la autoridad tanto en el hogar como en 

la escuela (White, 1988). 

Abnegación 

Desde muy temprana edad se debería enseñar a los niños a ser servicia-

les. Debe enseñárseles a subyugar el temperamento impulsivo, a retener la pala-

bra apasionada, a manifestar invariablemente bondad, cortesía y dominio propio 

(White, 1982). 

Prudencia 

 A cada hijo de Dios se le pide que conserve un carácter cristiano conse-

cuente. Se debe ejercer prudencia, precaución y humildad y andar con circuns-

pección para con los otros. Sin embargo, no se debe renunciar en ningún caso a 

los principios (White, 1975). 

Salud 

Con el fin de actuar con sabiduría, es necesario tratar el asunto del régi-

men alimentario cuidadosamente. Se necesita conocimiento y buen criterio. Las 

leyes de la naturaleza no deben ser resistidas, sino obedecidas. La salud debería 

recibir cuidadosa atención. Algunos no quieren consumir lo que les hace daño, 
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pero al mismo tiempo dejan de comer los alimentos que proveen los elementos 

necesarios para el apropiado sustento del cuerpo. Nunca se debe dar un testi-

monio contrario a la reforma sanitaria al dejar de proporcionar el alimento sano y 

sabroso que debe tomar el lugar de los artículos alimentarios nocivos que se han 

descartado (White, 1979). 

Pensamiento crítico 

Los motivos de cada uno son pesados tan cuidadosamente como si el 

destino de cada ser humano dependiera únicamente de ese resultado. Necesita-

mos conectamos con el poder divino a fin de recibir mayor luz y una comprensión 

mejor de cómo razonar de causa a efecto (White, 1982). 

 Dios mismo dotó al ser humano de intelecto y capacidad para razonar, y 

los hizo con el fin de que sean utilizados (White, 1982). 

 Trabajo 

Existe la idea equivocada de que el trabajo fue una maldición que se ori-

ginó con Satanás, lo que es una idea equivocada. Dios le dio el trabajo al hombre 

como bendición, para ocupar su mente, fortalecer su cuerpo y desarrollar sus 

facultades (White, 1979). 

El trabajo proporciona felicidad y prosperidad. Fortalece al débil, vuelve 

valiente al tímido, rico al pobre y feliz al desdichado. Dios dotó al ser humano de 

capacidades que serán desarrolladas en el trabajo útil. No es la grandeza de los 
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talentos que se poseen lo que determina la recompensa, sino el modo como se 

los usa (White, 1979). 

Paz 

Los hijos de Dios son enviados a proclamar paz. Cualquiera que predique 

con una influencia de una vida santa, cualquiera que lleve a otros a renunciar al 

pecado y a entregarse a Dios, es un pacificador, un hijo de Dios (White, 1979). 

Gozo 

 El gozo que se da a los demás se reflejará de nuevo en quien lo dio; 

pues así como se siembra se cosecha (White, 1982). 

 Jesús quiere que el ser humano sea feliz en este mundo y que goce con 

él de las glorias del mundo venidero (White, 1979). 

Amabilidad 

A los jóvenes se les han de impartir lecciones de tolerancia y confianza, 

de verdadera bondad y amabilidad de corazón, de perseverancia y firmeza (White, 

1943). 

Paciencia 

El amor, el gozo, la paz, la paciencia, la suavidad, la fe y la caridad son 

los elementos que constituyen un carácter cristiano. Estas preciosas gracias son 

los frutos del Espíritu. Son la corona y el escudo del cristiano (White, 1988). 
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Lealtad 

 Un fuerte testimonio por Cristo y la verdad es mantener la lealtad a Dios 

(White, 1988). 

No es la grandeza de los talentos que se poseen lo que determina la re-

compensa, sino el modo como se los usa; el grado de lealtad que se aplica en el 

desempeño de los deberes de la vida, sean grandes o pequeños (White, 1979). 

Dominio propio 

 Que las leyes del hablar sean siempre el amor, la ternura, la paciencia y 

el dominio propio (White, 1988). 

 El dominio propio es la más grande evidencia de nobleza en un cristiano 

(White, 1988). 

 Con el apoyo de estos párrafos a los valores del estudio se concluye la 

presentación del marco teórico del presente estudio. 
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CAPÍTULO III 

DISEÑO Y METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN 

 Introducción 

Este estudio tuvo como propósito conocer el grado de internalización que 

tienen los estudiantes de primero y cuarto grados de la universidad, de los valores 

que promueven las universidades de habla hispana de la División Interamericana 

de la Iglesia Adventista del Séptimo Día. 

El contenido del capítulo incluye los siguientes apartados: 

1. Diseño de la investigación: En este apartado se da una explicación 

breve del tipo de investigación con el que se trabajó. 

 2. Población del estudio: Se describe la población que se tomó en cuenta 

para la investigación y sus características. 

 3. Elaboración del instrumento: Esta sección describe el proceso que se 

siguió en la elaboración del instrumento de medición, su validez y confiabilidad. 

 4. Descripción del instrumento: Aquí se presenta una descripción de las 

secciones que contuvo el instrumento de medición. 

 5. Hipótesis: En esta sección se dan a conocer las hipótesis con las que 

 se trabajó. 
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 6. Preguntas para ser contestadas: Aquí se concentran las preguntas que 

fueron contestadas mediante la investigación. 

 7. Recolección de datos: En este apartado se presentan las estrategias 

utilizadas para la recolección de la información. 

 8. Análisis de datos: En esta parte se presentan las estadísticas que se 

utilizaron para sacar las conclusiones pertinentes a la investigación. 

Diseño de la investigación 

 Presentar una clasificación de los tipos de investigación no es tarea fácil. 

Bisquerra (1989) muestra catorce clasificaciones diferentes. 

Muchos autores reconocidos están de acuerdo con la clasificación pre-

sentada por Dankhe (1976): explorativa, descriptiva, correlacional y experimental. 

Hernández Sampieri, Fernández Collado y Baptista Luciano (1995) están de 

acuerdo con la clasificación que hace Dankhe, pero cambian el término experi-

mental por el de explicativo. 

 A continuación se presenta una breve descripción de las principales ca-

racterísticas de estos cuatro tipos mencionados anteriormente. 

Investigación explorativa 

El tipo de investigación explorativa no sólo se limita a observar y registrar 

lo que ocurre referente al problema en estudio, sino que además analiza su 

naturaleza, la forma en que se manifiesta y otros factores que tienen que ver 
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con el mismo. Dentro de este tipo caen aquellos estudios que investigan un 

campo o un tema nuevo (Polit y Hungler, 2000). 

Sprinthall (1987) menciona que los propósitos de este tipo de investiga-

ción son la recabación de información para poder reconocer y definir un proble-

ma; fundamentar hipótesis; recoger ideas y sugerencias que permitan mejorar la 

metodología y las estrategias para que la investigación sea más exacta. 

Investigación descriptiva 

El objetivo de la investigación descriptiva es observar, describir y docu-

mentar los aspectos de hechos que ocurren de una manera natural y que en mu-

chas ocasiones dan el punto de partida para las diferentes teorías. Esta investi-

gación no manipula las variables ni selecciona aleatoriamente los grupos que 

participarán en el estudio (Polit y Hungler, 2000). 

Como dice Tamayo y Tamayo (1998), "la investigación descriptiva trabaja 

sobre realidades de hecho, y su característica fundamental es la de presentarnos 

una interpretación correcta" (p. 54). 

Para Bisquerra (1989) este tipo de investigación describe fenómenos, 

basándose fundamentalmente en la observación, la cual debe realizarse en un 

ambiente donde se presentan los fenómenos. 

Investigación correlacional 

La investigación correlacional se realiza después que han ocurrido los 

 hechos, razón por la cual se la llama también ex post facto (desde después del 
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hecho); esta investigación ofrece un atractivo para la solución de diferentes pro-

blemas que se presentan (Polit y Hungler, 2000). 

En este tipo se describe la relación lineal entre dos o más variables sin 

tratar de atribuir a una variable el efecto observado en otra. Indica si dos o más 

variables tienen algo en común (Salkind, 1998). 

Hernández Sampieri et al. (1995) describen este tipo de investigación di-

ciendo que su propósito es medir el grado de relación que existe entre dos o más 

variables y que su propósito es saber cómo se puede comportar una variable 

respecto a otra. 

 Investigación experimental 

En este tipo de investigación se produce la observación objetiva de los 

fenómenos que ocurren en situaciones controladas en las que uno o más factores 

varían mientras que otros se mantienen constantes con el fin de establecer las 

relaciones entre las variables. Aquí se muestran varias características: (a) 

objetividad, que ayuda a evitar sesgos que afecten las relaciones causa-efecto; 

(b) observación empírica, que es la base de las respuestas a las preguntas; (c) 

presencia de fenómenos, que son los hechos observables que se pueden definir 

operativamente; (d) control, que garantiza la relación causal entre las variables; y 

(e) la variación, que se espera se produzca en la variable dependiente o efecto 

(Buendía Eisman, Colás Bravo y Hernández Piña, 1998; Castilla Serna, 2001). 

 77 



Salkind (1998) añade que este tipo de investigación trata de determinar la 

presencia de una causa y un efecto definidos. Una vez usado este tipo se puede 

emitir un juicio acerca de que si A causa que B suceda o A no causa que B 

suceda. 

Para llevar a cabo la investigación experimental se utilizan diferentes di-

seños; el diseño se refiere a la manera en que se forman los grupos y también al 

número de ellos (León y Montero, 1997). Dentro de la investigación experimental 

existen diversos tipos de diseños experimentales, como los que presenta Tamayo 

y Tamayo (1998): preexperimentales, experimentales y cuasiexperimentales. 

Metodología cualitativa y cuantitativa 

Al llevar a cabo un trabajo de investigación se debe pensar en la forma 

como se procesarán los datos que se recolecten. Para esto es necesario identifi-

car el tipo de variable con la que se está trabajando, lo cual define si la investi-

gación es cualitativa o cuantitativa (Festinger y Katz, 1993). 

En un estudio donde la variable toma valores no numéricos que descri-

ben cualidades o atributos o las cualidades no presentan ningún orden natural, se 

está hablando de variables cualitativas. Si la variable toma cualquier valor 

numérico en un intervalo determinado, o si toma un valor específico del intervalo, 

se dice que este tipo de variables es cuantitativa continua o discreta (Ferrán 

Aranaz, 2001). 
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De acuerdo con lo anterior, la presente investigación es cuantitativa y 

puede clasificarse como exploratoria y también como descriptiva, utilizando un 

 diseño transversal. 

Se la puede considerar exploratoria por las siguientes razones: 

1. Pretendió conocer un fenómeno relativamente desconocido e intangi- 

ble, como lo es la internalización de los valores por una persona. 

 2. Permitió distinguir los diferentes grados de internalización de los valo- 

res que tienen los estudiantes, según diferentes situaciones presentadas en ellos. 

 3. Es un fundamento sólido para investigaciones posteriores sobre el tra- 

bajo que hace la universidad en la transmisión de los valores. 

 4. Permitió conocer, ubicar y definir problemas para los que podrán plan-

tearse soluciones. 

 5. El tema de la enseñanza de valores a nivel universitario dentro del 

sistema educativo de la Iglesia Adventista del Séptimo Día no ha sido estudiado. 

 Se la puede considerar descriptiva por las siguientes razones: 

 1. Se pretendió determinar cómo se encuentra la internalización de los 

valores en los estudiantes, de acuerdo con los años que llevan estudiando en la 

universidad. 

 2. Se pudo obtener una descripción de las universidades sobre áreas in 

tangibles, como el aspecto espiritual y moral, con herramienta cuantitativa. 

 3. Se pudo obtener un perfil del tipo de estudiante que está ingresando a 

la universidad, así como del tipo de estudiante que está egresando. 

 79 



4. Será posible establecer acciones de mejora en la planeación de la vida 

estudiantil de la universidad. 

Se la puede considerar transversal porque estos diseños implican que se 

obtendrán los datos en un momento específico. Los datos se recolectan en el 

mismo momento. A este diseño también se le llama diseño de comparación de 

cohortes (Polit y Hungler, 2000). 

El diseño transversal planea establecer diferencias entre los grupos que 

componen la población y busca, además, relaciones entre las variables más im-

portantes (León y Montero, 1997). 

Se la puede considerar cuantitativa ya que para la medición de las varia-

bles se utiliza una escala cuantitativa y las variables toman el valor numérico de 

una escala. 

Población del estudio 

La población de esta investigación la conformaron los alumnos universi-

tarios de las instituciones de nivel universitario de habla hispana de la División 

Interamericana de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, que estuvieron inscritos 

en los cursos del segundo semestre del curso escolar 2001-2002 en la Universi-

dad de Montemorelos y en el curso 2002-2003 en las universidades adventistas 

de República Dominicana, Venezuela, Colombia y Costa Rica. Se identificaron los 

alumnos de primero y cuarto grados. 
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La información disponible proporcionada por la administración de cada 

una de las cinco universidades estudiadas indicó que el total de alumnos de pri-

mer grado fue de 653 y el total de alumnos de cuarto grado de 527. Para este 

estudio se llevó a cabo un muestreo por conveniencia según las circunstancias de 

cada universidad, los inicios y finales de los cursos no coincidieron y los estudian-

tes de cuarto grado de algunas universidades estaban en prácticas fuera del 

campus. 

Chao (1985) y otros expertos en estadística como Miller, Freund y John-

son (1992) concuerdan en que existen diversos diseños de muestreo aleatorios: 

muestro aleatorio simple, muestreo sistemático, muestreo estratificado y muestreo 

por conglomerados. Cada uno de ellos, así como el muestreo no aleatorio, se 

describe a continuación. 

Muestreo aleatorio simple 

Para poder llevar adelante este muestreo es necesario, en primer 

lugar, que todos los participantes tengan la misma oportunidad de ser elegidos 

para la muestra; y segundo, que la selección de un sujeto no influya en la selec-

ción de otro (Buendía et al., 1998). 

 Muestreo sistemático 

Para el muestreo sistemático se elige cada k-ésimo elemento de una lista 

de participantes, población, para ir conformando la muestra que se quiere selec-

cionar (Salkind, 1998). 
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Los resultados que se obtienen de este tipo de muestreo tienden a ser li-

geramente más precisos que aquellos que se obtienen de muestreos aleatorios 

simples (Hopkins, 1997). 

 Muestreo por conglomerados 

En el muestreo por conglomerados se seleccionan unidades de individuos 

y no los individuos mismos. Es necesario que exista homogeneidad en las unida-

des seleccionadas (Salkind, 1998). 

 Muestreo estratificado 

Si la característica de estudio no se encuentra distribuida homogénea-

mente en la población, se efectúa el tipo de muestreo estratificado. El resultado 

es una muestra compuesta por tantas muestras, elegidas aleatoriamente, como 

estratos, o características, existan en la población (Buendía et al., 1998). 

Muestreo no aleatorio 

Además de los muestreos aleatorios, hay otros que no utilizan la probabi-

lidad, llamados muestreos de criterio, como el muestreo por conveniencia. En 

este tipo de muestreo se desconoce la probabilidad de un sujeto de ser seleccio-

nado por parte del investigador. Su selección se basa en el juicio u opinión del 

investigador y no cumple los requerimientos necesarios para calcular errores de 

muestreo (Dawson-Sanders y Trapp, 1997). 
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Este tipo de muestreo es utilizado generalmente cuando no se puede o 

no es práctico tomar una muestra aleatoria. Puede presentarse la situación en la 

cual no se disponga del tiempo o el dinero suficiente para tomar la muestra alea-

toria. Este tipo de muestreo suele usarse en estudios exploratorios (Harnett y 

Murphy, 1987). 

La población constituida por los estudiantes inscritos se divide en estratos 

en forma natural. Los estratos seleccionados fueron los estudiantes de primer 

grado y los de cuarto. La muestra de estos estratos fue de los alumnos inscritos 

en materias de grupos generales seleccionados por un método de conveniencia 

tratando de abarcar lo más posible a la población; en este momento se procuró 

mantener una muestra superior al 10% que se recomienda (Ary, Jacobs y Raza-

vieh, 1989). 

Se dan a continuación algunos datos generales de cada universidad par-

ticipante. 

La Universidad de Montemorelos fue establecida en 1942 yen 1973 reci-

bió el grado de universidad por las autoridades gubernamentales. Cuenta con los 

niveles de preparatoria, licenciatura, maestría y doctorado. Para este estudio par-

ticiparon 264 estudiantes de 300 (88%) de primer grado, y 123 de 279 (44%) de 

cuarto grado. 

La Universidad Adventista de Centro América fue establecida en 1927. 

Cuenta con los niveles de preparatoria, licenciatura y posgrado ofrecido por otras 
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universidades en su campus. Para este estudio participaron 15 estudiantes de 69 

(22%) de primer ingreso, y seis de 74 (8%) de cuarto grado. 

La Corporación Universitaria Adventista, en Colombia, fue establecida en 

1936. Cuenta con los niveles de preparatoria, licenciatura y posgrado ofrecido por 

otras universidades en su campus. Para este estudio participaron solamente 42 

estudiantes de 44 (95%) de cuarto grado. 

El Instituto Universitario Adventista de Venezuela fue establecido en 

1990. Cuenta con el nivel de licenciatura y posgrado ofrecido por otras universi-

dades en su campus. Para este estudio participaron 9 estudiantes de 70 (13%) de 

primer grado y 11 de 50 (22%) de cuarto grado. 

La Universidad Adventista Dominicana fue establecida en 1946. Cuenta 

con los niveles de preparatoria, licenciatura y posgrado ofrecido por otras univer-

sidades en su campus. Para este estudio participaron 61 estudiantes de 105 

(58%) de primer ingreso y 32 de 80 (40%) de cuarto grado. 

Hipótesis nulas 

Para esta investigación se declararon las siguientes hipótesis nulas: 

H 1: No existe diferencia significativa en el grado de internalización de 

cada uno de los valores que promueve la universidad entre los estudiantes de 

primero y cuarto grados; entre las mujeres de primero y cuarto grados y entre los 

hombres de primero y cuarto grados. 
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H2: No existe diferencia significativa en el grado de internalización de 

cada uno de los valores que promueve la universidad entre los estudiantes de 

primer grado según el género y entre los de cuarto según el género. 

H3: No existe diferencia significativa en el grado de internalización de 

cada uno de los valores que promueve la universidad entre los estudiantes de 

cuarto grado internos y externos. 

H4a: No existe diferencia significativa en el grado de internalización de los 

valores que promueve la universidad entre los estudiantes de primero y cuarto 

grados que han estudiado en escuelas de la Iglesia Adventista antes de venir a la 

Universidad y los que no lo han hecho. 

H4b: Existe diferencia significativa en el grado de internalización de cada 

uno de los valores que promueve la universidad entre los estudiantes de primer 

grado que asistieron a escuelas de la Iglesia Adventista antes de venir a la uni-

versidad y los que no lo hicieron; así como entre los de cuarto grado. 

H5: No existe diferencia significativa en el grado de internalización de los 

valores que promueve la universidad entre los estudiantes dependiendo de su 

edad; entre las mujeres, dependiendo de su edad; y entre los hombres, depen-

diendo de su edad. 

H6: No existe diferencia significativa en el grado de internalización de 

cada uno de los valores que promueve la universidad entre los estudiantes de 

cuarto grado dependiendo de su estado civil, y entre los de primer grado. 
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Según está determinado en las hipótesis ya citadas, la variable depen-

diente es el grado de internalización de cada uno de los valores; y las variables 

independientes son el género, la residencia del estudiante (interno, externo), el 

grado que estudia, si han estudiado en escuelas de la Iglesia Adventista del Sép-

timo Día o no, la edad y su estado civil.  

Variables 

Toda investigación requiere que el instrumento que se utilice tenga vali-

dez. Eso quiere decir que éste mida lo que se pretende medir. Así que es necesa-

rio definir qué es lo que se quiere medir; en este caso el grado de internalización 

de los valores que promueve la universidad. 

 En los siguientes apartados se dan a conocer las variables que fueron in-

cluidas en el estudio. 

 Variable dependiente 

Para fines de este estudio se define internalización de valores como la 

apropiación que un alumno hace del valor que se está tratando de inculcar y esto 

se ve reflejado en sus acciones. 

La variable dependiente utilizada en este estudio es grado de internaliza-

ción del valor, tomando en cuenta 34 valores que promueve la universidad: ex-

celencia, cooperación, individualidad, responsabilidad, obediencia, compasión, 

justicia, humildad, integridad, perseverancia, servicio, gratitud, puntualidad, ora-

ción, disciplina, espiritualidad, reverencia, compañerismo, solidaridad, honesti- 
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dad, amistad, orden, respeto, abnegación, prudencia, salud, pensamiento crítico, 

trabajo, paz, gozo, amabilidad, paciencia, lealtad y dominio propio. 

Variables independientes 

En este estudio se consideran seis variables independientes principales: 

género del estudiante, residencia, grado que estudia, si ha estudiado en escuelas 

de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, edad y estado civil. 

Elaboración del instrumento 

Hernández Sampieri et al. (1995) mencionan que existen dos opciones 

para la elaboración de un instrumento: elegir uno ya desarrollado o construir uno 

nuevo de acuerdo con una técnica apropiada. 

Para el propósito de este estudio el instrumento fue elaborado ex profeso 

para obtener la información requerida acerca de las acciones que un estudiante 

realiza y su frecuencia. Dicho instrumento constó de una sección principal, 

elaborada por personas que estaban relacionadas con la docencia universitaria. 

Hernández Sampieri et al. (1995) recomiendan, para desarrollar un ins-

trumento, el siguiente procedimiento: (a) listar las variables que se pretenden 

medir u observar, (b) revisar su definición conceptual y comprender su significado, 

(c) revisar cómo han sido definidas operacional mente las variables, (d) elegir el 

instrumento o los instrumentos (ya desarrollados) que hayan sido favorecidos 

por la comparación y adaptarlos al contexto de la investigación, (e) indicar el 

nivel de medición de cada ítem y el de las variables, (f) indicar la manera como 
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se habrán de codificar los datos en cada ítem y variable, (g) aplicar una prueba 

piloto del instrumento de medición una vez que se indica el nivel de medición de 

cada variable e ítem y se determina su codificación y (h) sobre la base de la 

prueba piloto, modificar, ajustar y mejorar el instrumento de medición preliminar, 

para lo cual los indicadores de confiabilidad y validez son una buena ayuda. y se 

está en condiciones de aplicarlo. 

 Descripción de la elaboración del instrumento 

Para el estudio de los valores es necesario ver qué es lo que las personas 

hacen, ya que éstos se revelan mejor en lo que se hace que en lo que se dice 

(Wohl y Erickson, 1999). 

 "Aun el muchacho es conocido por sus hechos, si su obra fuere limpia y 

recta" (Proverbios 20:11). 

Al hacer referencia a los principios, Harper González (1998) menciona 

que éstos emergen en forma de valores y ellos mismos le confieren a las perso-

nas el poder de actuar cuando ya son comprendidos. 

Existe una relación entre el pensamiento moral y la conducta de una 

persona. Según la teoría de Kohlberg, los dos deberían acercarse más el uno a la 

otra a medida que los individuos se mueven hacia las etapas superiores del desa-

rrollo moral (Berk, 1999). 

El instrumento (ver Apéndice A) está compuesto de un listado de accio-

nes derivadas de los valores que promueve cada universidad, de acuerdo con lo 
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dicho en párrafos anteriores respecto a las acciones de una persona; y además, 

cuenta con una sección que contiene las variables demográficas incluidas para 

esta investigación. 

Para la elaboración del instrumento se llevó a cabo el siguiente proceso: 

1. Se obtuvo una lista de los valores (ver Tabla 1) que promueve cada 

universidad. 

De acuerdo con la literatura, los valores lealtad y fidelidad se unieron en 

uno al cual se llamó lealtad; de igual manera apariencia personal y recreación se 

unieron en uno llamándolo salud; y se añadieron trabajo, dominio propio y pen-

samiento crítico, ya que las áreas a los cuales pertenecen estos valores no habí-

an sido incluidas. 

2. Después de tener el listado de los valores que promueven las univer-

sidades, éste fue entregado a un grupo de cinco docentes de licenciatura, quie-

nes escribieron diez acciones para cada valor y se añadieron otras que fueron 

extraídas de la literatura, apoyándose en lo que dicen Carreras et al. (2001), 

quienes presentan un listado de diferentes valores y la manera de poder evaluar 

su internalización mediante la frecuencia con la que realizan ciertas acciones re-

lacionadas con cada valor. 

3. Una vez tenido el instrumento con los valores y las acciones, éste fue 

entregado a un grupo de 10 coordinadores y maestros miembros del Consejo 

Universitario de la Universidad de Montemorelos, quienes seleccionaron las cinco 

acciones más pertinentes a cada valor. 
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La Tabla 2 enlista para cada valor, las cinco acciones que fueron encon-

tradas en la literatura y con la participación de docentes. 

4. Esta lista de acciones fue entregada para el proceso de claridad y per-

tinencia a un grupo de ocho docentes; dentro de este grupo se eligió a un docente 

representante de cada uno de los países donde están las universidades para que 

ayudara en el proceso de claridad y pertinencia, con el fin de que el vocabulario 

utilizado pudiera ser entendido por los estudiantes de las universidades que no 

eran de México. 

5. Después de haber seguido el proceso para la claridad y la pertinencia 

del instrumento se tomó una muestra de 162 estudiantes de primero y de tercer 

años, una proporción aproximada de cinco participantes por valor del instrumento. 

Mediante la respuesta de esta prueba piloto se aplicó un análisis factorial con el 

fin de analizar las acciones que tenían más peso en cada valor, queriéndose 

eliminar aquéllas que proporcionaran menos del 90% de peso al valor. No se 

encontraron acciones por debajo de este porcentaje, por lo que se procedió a 

mantener el total de acciones para los valores, cinco acciones por valor, dando un 

total de 34 valores y 170 acciones. En este paso se aplicó la prueba de con-

fiabilidad, la cual dio un valor alfa de 0.9741. 

6. Una vez teniendo la lista de los valores y sus acciones, se añadieron 

las instrucciones y los datos generales para la elaboración final del instrumento 

(Ver Apéndice A). 
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Los pasos para determinar la confiabilidad son los siguientes: 

1. Se aplica la escala. 

2. Se obtienen los resultados. 

3. Se calculan los coeficientes de correlación r de Pearson entre todos los 

ítemes. 

4. Se elabora la matriz de correlación con los coeficientes obtenidos. 

5. Se calcula el promedio de las correlaciones entre ítemes con la ecua-

ción [p =∑p/Np donde: p son las correlaciones, Np es el número de 

correlaciones no repetidas o no excluidas y p es el promedio de las 

correlaciones. 

Se aplica la ecuación a = N p 1(1 +(1 +p-(N-l))), donde Np es el número 

de ítemes y p es el promedio de correlaciones entre los ítemes. 

Al aplicar el método alfa de Cronbach para calcular la confiabilidad del 

instrumento, el valor fue igual a 0.9524 para los 34 valores y de 0.9735 para los 

170 ítemes de las acciones, resultados considerados con un valor muy alto de 

confiabilidad. 

 Preguntas de investigación 

 Para el presente estudio se atendieron las siguientes preguntas de inves 

tigación: 

1. ¿Cuál es el perfil de internalización de los valores promovidos por la 

universidad en el alumno de primer grado y el de cuarto; de las mujeres de pri 

mer grado y las de cuarto; de los hombres de primer grado y los de cuarto? 
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2. ¿Cuál es el perfil de internalización de los valores promovidos por la 

universidad en las mujeres de primer grado y las de cuarto, y en los hombres de 

primer grado y los de cuarto? 

 3. ¿Cuál es el perfil de internalización de los valores promovidos por la 

universidad en los estudiantes de cuarto grado internos y en los externos? 

4. ¿Cuál es el perfil de internalización de los valores promovidos por la 

universidad en los estudiantes de cuarto grado que estudiaron en escuelas de la 

Iglesia Adventista antes de venir a la universidad y los que no lo hicieron, y en los 

de primer grado? 

5. ¿Cuál es el perfil de internalización de los valores promovidos por la 

universidad en los estudiantes, de primero y cuarto grados, que estudiaron en 

escuelas de la Iglesia Adventista antes de venir a la universidad; y en los que no 

lo hicieron? 

 6. ¿Cuál es el perfil de internalización de los valores promovidos por la 

universidad en los estudiantes según su edad, de las mujeres y de los hombres? 

 7. ¿Cuál es el perfil de internalización de los valores promovidos por la 

universidad en los estudiantes de cuarto grado según su estado civil? 

 Recolección de datos 

Para la recolección de los datos se procedió a asistir a las clases donde 

se pueda concentrar el mayor número de estudiantes, clases de Biblia, clases 

generales, o en alguna reunión general citada específica mente para el caso, 
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donde se pudo contar con la presencia de los alumnos de primer ingreso, a quie-

nes se les aplicó el instrumento; de igual forma se procedió con el grupo de gra-

duandos. 

Se solicitó la ayuda de la Dra. Herminia Perla, en Costa Rica; del Dr. 

Juan Alberto Díaz, en Colombia; de la Mtra. Alba Castillo, en Venezuela; del Mtro. 

Manuel Caro, en República Dominicana. Ellos fueron los responsables de la 

administración y envío de las encuestas. 

En el mes de octubre de 2002 fue administrado el instrumento a los es-

tudiantes de la Universidad de Montemorelos, de Costa Rica, de Colombia y de la 

República Dominicana; y en el mes de marzo y abril de 2003 se administró a los 

estudiantes graduandos de la Universidad de Montemorelos y a los estudiantes 

de Venezuela. 

Para la administración de los instrumentos se pidió la autorización del Di-

rector de Educación de la División Interamericana de la Iglesia Adventista del 

Séptimo Día, el Dr. Carlos Archbold; después se procedió a hacer lo mismo con 

los rectores o vicerrectores de las universidades correspondientes. 

Los instrumentos fueron aplicados en la Universidad de Montemorelos 

por el propio investigador, y en las otras universidades fue aplicado por los vice-

rrectores académicos o por algún maestro asignado por ellos. 

Se solicitó el periodo de una clase de 45 a 50 minutos para administrar los 

instrumentos. 
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Una vez administrados los instrumentos, las personas responsables en 

cada lugar los hicieron llegar a la Universidad de Montemorelos, donde radica el 

investigador. 

Análisis de datos 

La captura y el análisis de los datos recolectados para esta investigación 

requirió la utilización de la tecnología computacional, el uso de un paquete esta-

dístico SPSS versión 10 para windows XP (Statistical Package for Social 

Sciences) yel uso de la estadística descriptiva y de la estadística no paramétrica. 

 Estadística descriptiva 

 En esta sección se presenta lo que algunos autores dicen con respecto a 

las técnicas de estadística descriptiva: 

Kasmier y Díaz Mata (1991) puntualizan que esta estadística incluye las 

técnicas que se relacionan con el resumen y la descripción de los datos numéri-

cos. Chao (1994) dice que es útil para la obtención, presentación y descripción de 

datos numéricos. 

Para lograr los propósitos de esta investigación se utilizó la estadística 

descriptiva para el análisis y la presentación de los datos demográficos, los cuales 

se presentaron en tablas de frecuencia y porcentaje, tablas de medias y en 

gráficas. Los perfiles buscados en las preguntas de investigación fueron presen-

tados en el capítulo IV, utilizando las medias obtenidas en cada valor. 
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Estadística no paramétrica 

Las hipótesis nulas fueron sometidas a prueba con un nivel de significa-

ción de 0.05. Luego se procedió a probar las hipótesis nulas siguiendo el proce-

dimiento descrito en la Tabla 3. La prueba estadística que se utilizó para someter 

a prueba las hipótesis nulas planteadas en este estudio fue la prueba no paramé-

trica de Mann-Whitney. 

Esta prueba no paramétrica trata con dos muestras independientes y 

pueden ser de diferente tamaño. Es el equivalente de la prueba t. Cuando las 

muestras son pequeñas, menos de 30, se necesita usar una tabla de valores crí-

ticos para aceptar o rechazar la hipótesis nula; pero cuando el tamaño de las 

muestras es grande se puede usar la prueba basada en la distribución normal. En 

esta prueba no se utiliza la medida actual sino los rangos de las medidas. Se 

ordenan los valores de mayor a menor o viceversa dándoles un lugar o rango a 

cada valor (Zar, 1999). 

La premisa básica de la prueba es que una vez que todos los valores en 

las dos muestras son puestos en una sola lista, si vienen de la misma población, 

el rango del cual el valor viene de la muestra primera y de la segunda será cam-

biado aleatoriamente. Si las dos muestras vienen de diferentes poblaciones, en 

tonces el rango del valor no es aleatorio y existe una tendencia a tener valores 

más bajos que en la otra muestra. Con esto se está probando que los dos valo 

res provienen de muestras diferentes y no de la misma población (Curwin y Sla-

ter, 1997; Sprinthall, 1987). 
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Prueba de Mann-Whitney 

La prueba de Mann-Whitney es útil para probar si dos grupos 

independientes han sido tomados de la misma población; se utiliza para medidas 

ordina !S o medidas más vagas que la escala de intervalo; se puede utilizar 

cuando se tienen muestras de dos poblaciones y se desea hacer una predicción 

de diferencias (Siegel, 1988). 

Se recomiendan los siguientes pasos para su aplicación: 

1. Se determinan los valores de n1 y n2, donde n1 es el número de casos 

en el grupo más pequeño y n2 en el grupo más grande. 

2. Se ordenan juntos los puntajes de ambos grupos, asignando el rango 

de 1 al puntaje que sea algebraicamente más bajo. Los puntajes van desde 1 

3sta N= n1 + n2. Se asignan a las observaciones empatadas el promedio de los 

rangos correspondientes. 

3. Se determina el valor de U por medio de una de las siguientes fórmu-

las: (a) U= nln2 +-(nl(nl+-1)/2) - Rl Y (b) U= nln2 I (nl(nlI 1)/2) - R2. 

El método para determinar la significación del valor observado de U de 

!nde del tamaño de n2: (a) si n2 es mayor que 20, la probabilidad asociada con 

I valor tan extremo como el valor observado de U puede determinarse calcu-

lando el valor de z dado por la ecuación z= (U- (nlnJ2))j ((nln2(nl+n2+1)j12))1/2 

y probándolo con la tabla correspondiente. Para una prueba de dos colas, se 

duplica la p que aparece en las tablas. Si la proporción de empates es muy 

grande o  la p obtenida se aproxima mucho a a, hay que corregir los 

puntajes ligados 
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con la ecuación z= (U- (nlnJ2))j (((nlnJN(N-l))((N3_N)j12)-~T)))1/2en lugar de la 

anterior. 

Si el valor observado de U tiene una probabilidad asociada igualo menor 

que a, se rechaza Ho y se acepta H 1. 

Para la captura de los datos se llevó a cabo una codificación para poder 

identificar cada una de las variables y de las universidades de donde procedía la 

encuesta. Estos datos fueron puestos en una base de datos, donde fueron defi-

nidas cada una de las variables de la investigación. 

Para llevar a cabo la captura de los datos sólo participaron el investigador 

y una persona entrenada para dicha tarea. Los instrumentos se fueron numerando 

conforme se iban recibiendo después de su aplicación. Para asegurar que no 

hubiese errores en la captura se hicieron revisiones periódicas en la base de 

datos con el instrumento correspondiente, ya que todos ellos estaban enume-

rados. 

Para alcanzar los objetivos de la investigación se utilizó la estadística 

descriptiva para el análisis y la presentación de los datos demográficos de todos 

los participantes. Estos datos fueron presentados en tablas de frecuencias, tablas 

de porcentajes y gráficas. 

 Resumen 

 Este capítulo contiene asuntos de gran importancia para los propósitos 

de la investigación. En primer lugar se realiza un breve análisis de los tipos de 
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investigación y se define el tipo de investigación para este estudio. Se define la 

población constituida para este estudio. Se detalla la elaboración del instrumento. 

Contiene, además, una descripción de la forma en la que se elaboró el ins-

trumento y su descripción. Se plantean las hipótesis de investigación y las nulas, 

se presenta una concentración de la operacionalización de las variables y de las 

hipótesis. Contiene las preguntas de investigación a las que se les dio respuesta. 

Se explica la forma en la que se recogieron los datos y termina el capítulo con un 

breve análisis de las pruebas estadísticas que se utilizaron en la prueba de las 

hipótesis. 



CAPÍTULO IV 

RESULTADOS 

Este estudio tuvo como propósito conocer el grado de internalización que 

tienen los estudiantes de primer grado en la universidad y los de cuarto, respecto 

a cada uno de los valores que promueven las universidades de habla hispana de 

la División Interamericana de la Iglesia Adventista del Séptimo Día. 

Para llevar a cabo esta investigación se utilizó una estadística cuantitati-

va, además de una metodología descriptiva, con un estudio transversal, de cam-

po, utilizando un instrumento elaborado específicamente para los valores que se 

promueven en las universidades de habla hispana de la División Interamericana 

de la Iglesia Adventista del Séptimo día. El instrumento fue aplicado por diferen-

tes personas, una en cada universidad, para lo cual no fue necesaria una capaci-

tación especial. 

Las variables independientes, motivo de esta investigación, fueron el gé-

nero, la edad, el estado civil, el grado que estudia, los años estudiados en escue-

las adventistas antes de venir a la universidad y los años que ha vivido como 

alumno interno en la universidad; la variable dependiente estudiada fue el grado 
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de internalización de los valores que promueven las universidades, que para este 

caso fueron 34. 

 La descripción demográfica de los sujetos que participaron en la investi- 

gación es presentada en primer lugar. 

 Después de la descripción demográfica se presentan los resultados obte-

nidos para cada variable demográfica del estudio. 

 La prueba de las hipótesis según los resultados del análisis estadístico 

realizado es presentada después de ver la descripción de las variables. 

 Además de lo anterior en este capítulo se dan a conocer las considera-

ciones finales. 

 Las hipótesis de investigación fueron probadas a un nivel de significación 

de 0.05. 

La población de esta investigación estuvo constituida por 1213 estudian-

tes de primero (577) y cuarto grados (636) de un grupo de cinco (de un total de 8) 

universidades de habla hispana de la División Interamericana de la Iglesia 

Adventista del Séptimo Día: la Universidad de Montemorelos (México), la Univer-

sidad Adventista de Centro América (Costa Rica), la Corporación Universitaria 

Adventista (Colombia), el Instituto Universitario Adventista de Venezuela (Vene-

zuela) y la Universidad Adventista Dominicana (República Dominicana). 
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Instrumentación 

 Primera sección 

La primera sección del instrumento se ocupa en obtener los datos demo-

gráficos de los estudiantes. El orden de presentación de de dichos datos en esta 

sección es el siguiente: (a) género, (b) edad, (c) religión, (d) estado civil y (e) 

grado que estudia. 

 Segunda sección 

En la segunda sección se hacen dos preguntas: (a) número de años que 

estudió en escuelas de la Iglesia Adventista antes de venir a la universidad, (b) 

número de años que ha sido interno en la universidad. 

 Tercera sección 

La tercera sección presenta distribución de frecuencias, medidas de ten-

dencia central (media aritmética) y medidas de dispersión (desviación estándar) de 

cada variable (grado de internalización del valor). 

Descripción demográfica 

A continuación se presentan tablas que resumen las características de-

mográficas que mostraron los estudiantes encuestados, con el propósito de co-

nocer un poco más acerca de la estructura de los estudiantes seleccionados para 

esta investigación. Estas tablas presentan los resultados de las variables que se 
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estudiaron en la presente investigación, como género, edad, religión, estado civil, 

grado que estudia, años estudiados en escuelas de la Iglesia Adventista antes de 

venir a la universidad y años que ha sido interno en la universidad. 

La Tabla 5 presenta una distribución de los estudiantes por universidad, 

el total de estudiantes, el número de participantes y el porcentaje de participación 

para los grupos de primero y cuarto grados. En forma general se obtuvo una 

participación del 46% (563). 

En la Tabla 6 se muestra que la variable género estuvo distribuida equi-

tativamente, los porcentajes de hombres y mujeres casi fueron los mismos. 

Tabla 5 

Distribución de frecuencias por universidades 
 Universidad Número de estudian- Número de estudian- 
Porcentaje de partici 
 tes tes que participaron pación 

Primero Cuarto Primero Cuarto Primero Cuarto 
 Universidad de Mon- 300 279 264 123 88 44 
temorelos 

 Universidad Adventis- 69 74 15 6 22 8 
ta de Centroamérica 

 Corporación Universi- 109 44 O 42 O 95 
taria Adventista 

 Instituto Universitario 29 64 9 11 31 17 
Adventista de Vene 
zuela 

 Universidad Adventis- 70 175 61 32 87 18 
ta Dominicana 

 Totales 577 636 349 214 60 46 
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En la Tabla 7 se muestra la distribución de los estudiantes de acuerdo 

con sus edades, de los cuales se tiene un total de 556 y 7 que no indicaron su 

edad. Se percibe que la variable edad tuvo un rango muy amplio, aunque la ma-

yoría (81.10/0) estuvo concentrada entre los 17 y 25 años. 

En la Tabla 8 se muestra la distribución de los estudiantes de acuerdo 

con la religión que profesan. Se percibe que la mayoría (85.4%) de los estudian-

tes encuestados eran adventistas del séptimo día. Con esta variable no se realizó 

comparación entre los adventistas del séptimo día y los no adventistas del sépti-

mo día, ya que se consideró que podía ser un motivo de falta de ética el llevar a 

cabo alguna prueba estadística. 

Tabla 6 

Género de los estudiantes 

Género Cantidad Porcentaje 
Femenino 295 52.4  
Masculino 267 47.4 

No contestó 1 0.2 
Totales 563 100.0 

En la Tabla 9 se muestra la distribución de los estudiantes de acuerdo 

con su estado civil. Se encontró que una persona no respondió a este ítem. La 

mayoría de los estudiantes (88.6%) son solteros, aunque también se considera-

ron las observaciones de los casados para el estudio. 
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En la Tabla 10 se muestra la distribución de los estudiantes de acuerdo 

con el grado que estudian. 

En la Tabla 11 se muestra la distribución de los estudiantes de acuerdo 

con el número de años que estudiaron en escuelas de la Iglesia Adventistas del 

Séptimo Día antes de venir a la universidad. El grupo mayor (61.6%) estudió en 

escuelas de la Iglesia Adventista antes de venir a la universidad por lo menos un 

año. 

En la Tabla 12 se muestra la distribución de los estudiantes de acuerdo 

con el número de años que han sido internos en la universidad. En dicha tabla se 

percibe que la mayoría (65.4%) no ha vivido en el internado. Aquí se está consi-

derando a los estudiantes de primer grado que son recién llegados a la universi-

dad, por lo cual es elevada la cantidad. Un 4.1% no respondió a este ítem (23). 

La Tabla 13 presenta un concentrado de los 34 valores estudiados y los 

promedios (colocados en orden ascendente) de las respuestas dadas por los es-

tudiantes; además incluye la moda y la desviación estándar para cada uno. Se 

observa en esta tabla que la media menor (3.859) corresponde al valor dominio 

propio y la media mayor (4.710) al de espiritualidad. De acuerdo con las puntua-

ciones de las medias, todos los valores obtuvieron una media aceptable arriba de 

3.5, entre los rangos de "muy bien" y "excelente". 
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Pruebas de hipótesis 

Las hipótesis a ser probadas fueron seis, referidas al grado de internaliza-

ción de los valores que promueve la universidad en sus estudiantes, haciendo 

una comparación entre los estudiantes de primero y cuarto grados de la univer-

sidad. 

La escala que se utilizó para dar respuesta a los ítemes y de allí sacar un 

promedio para cada valor fue la siguiente: 1, "nunca"; 2, "casi nunca"; 3, "algunas 

veces"; 4, "casi siempre"; 5, "siempre". 

Los valores de las medias que se presentan en esta sección se interpre-

tan de acuerdo con la escala anterior y se considera que un valor tiene un grado 

de internalización aceptable si su media es de 3.5 ó mayor. 

Para la prueba de las hipótesis se utilizó la prueba de Mann-Whitney U, 

descrita en el capítulo III de esta investigación. Esta prueba es útil para determinar 

si dos grupos independientes han sido tomados de la misma población; se 

utiliza para medidas ordinales o medidas más vagas que la escala de intervalo; 

se puede utilizar cuando se tienen muestras de dos poblaciones y se desea hacer 

una predicción de diferencias (Siegel, 1988). 

 Hipótesis nula 1 

 La hipótesis nula 1 declara que no existe diferencia significativa en el 

grado de internalización de los valores que promueve la Universidad entre los 
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ninguno de ellos. De acuerdo con estos resultados, se retiene la hipótesis nula 

para los 34 valores. 

Hipótesis nula 2 

La hipótesis nula 2 declara que no existe diferencia significativa en el 

grado de internalización de los valores que promueve la Universidad entre los 

estudiantes de primer grado según el género, y entre los de cuarto según el gé-

nero. 

 Para poner a prueba esta hipótesis se dividió el grupo en dos, los de pri-

mer grado, hombres y mujeres; y los de cuarto grado, hombres y mujeres. 

 La prueba estadística utilizada para probar esta hipótesis fue la misma 

utilizada para la anterior. Al hacer el análisis para cada uno de los valores se en-

contraron diferencias significativas en 10 de los 34 valores, con una p igualo 

menor a 0.05. En la Tabla 16 se presenta el valor, las medias de los rangos de 

cada grupo, el resultado de la prueba y el nivel de significación. 

Para los valores que se presentan en la Tabla 16 se rechazó la hipótesis 

nula y se aceptó que hay diferencia significativa en el grado de internalización de 

los valores mencionados entre las mujeres y los hombres del primer grado. Para 

los demás valores no se encontraron diferencias significativas, por lo que se re-

tiene la hipótesis nula. 

 De igual forma, para el caso de los estudiantes de cuarto grado, al hacer 

el análisis para cada uno de los valores en estudio, se encontraron diferencias 
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Hipótesis nula 4a 

La hipótesis nula 4a declara que no existe diferencia significativa en el 

grado de internalización de los valores que promueve la universidad entre los 

estudiantes de primero y cuarto grados que han estudiado en escuelas de la 

Iglesia Adventista del Séptimo Día, y los que no lo han hecho. 

Para llevar a cabo la prueba de esta hipótesis se consideraron dos gru-

pos, los que habían y los que no habían estudiado en escuelas de la Iglesia Ad-

ventista, antes de venir a la universidad. 

Al hacer el análisis para cada uno de los valores, se encontraron diferen-

cias significativas entre los grupos de primero y cuarto grados que no habian 

estudiado en escuelas de la Iglesia Adventista antes de venir a la universidad en 

uno de los 34, con un nivel de significación p igualo menor a 0.05. En la Tabla 

19 se presenta el valor, la media de los rangos de los grupos, el resultado de la 

prueba y el nivel de significación. 

Para el valor mencionado en la Tabla 19 se rechazó la hipótesis nula y se 

aceptó que hay diferencia significativa en el grado de internalización de los valo-

res mencionados entre los estudiantes de primero y cuarto grados que no habían 

estudiado en escuelas de la Iglesia Adventista del Séptimo Día antes de venir a la 

universidad. Para los demás valores no se encontraron diferencias significativas 

entre los grupos en estudio, por lo que se retuvo la hipótesis nula. 
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De igual forma, para el caso de los estudiantes de primero y cuarto gra-

dos que asistieron a escuelas de la Iglesia Adventista antes de venir a la univer-

sidad, al hacer el análisis de la prueba para cada uno de los valores, se encontra-

ron diferencias significativas en 3 de los 34 valores, con un nivel de significación p 

igualo menor a 0.05. En la Tabla 20 se presenta el valor, las medias de los rangos 

de los grupos, el resultado de la prueba y el nivel de significación. 

Para los valores mencionados en la Tabla 20 se rechazó la hipótesis nula 

y se aceptó que hay diferencia significativa en el grado de internalización de los 

 

 



valores mencionados entre los estudiantes de primero y cuarto grados que 

habían estudiado en escuelas de la Iglesia Adventista del Séptimo Día antes de 

venir a la universidad. Para los demás valores no se hallaron diferencias 

significativas entre los estudiantes de ambos grupos, por lo que se retuvo la 

hipótesis nula. 

Hipótesis nula 4b 

La hipótesis nula 4b dice que no existe diferencia significativa en el grado 

de internalización de cada uno de los valores que promueve la universidad entre los 

estudiantes de primero y cuarto grados que asistieron a escuelas de la Iglesia 

Adventista antes de venir a la universidad y los que no lo hicieron. 

La prueba estadística utilizada para probar la hipótesis 4b para el grupo de 

primer grado, permitió que se encontraran diferencias significativas en 11 de los 34 

valores, con un nivel de significación p igualo menor a 0.05. En la Tabla 21 se 

presenta el valor, la media de los rangos de los grupos, el resultado de la prueba y el 

nivel de significación. 

Para los valores mencionados en la Tabla 21 se rechazó la hipótesis nula y 

se aceptó que hay diferencia significativa en el grado de internalización de los 

valores mencionados entre los estudiantes de primer grado que estudiaron en 

escuelas de la Iglesia Adventista del Séptimo antes de venir a la universidad y los 

que no lo hicieron. Para los demás valores no se encontraron diferencias signifi-

cativas, por lo que se retuvo la hipótesis nula. 
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Al hacer el análisis de la prueba con el grupo de cuarto grado para 

cada uno de los valores se encontraron diferencias significativas en 10 de 

los 34 valores, con un nivel de significación p igualo menor a 0.05. En la 

Tabla 22 se presenta el valor, la media de los rangos de los grupos, el 

resultado de la prueba y el nivel de significación. 

Para los valores mencionados en la Tabla 22 se rechazó la 

hipótesis nula y se aceptó que hay diferencia significativa en el grado de 

internalización de los valores que se enlistan en dicha tabla entre los 

estudiantes de cuarto grado que estudiaron en escuelas de la Iglesia 

Adventista del Séptimo Día y los que no es 

tudiaron en escuelas de la Iglesia Adventista del Séptimo Día antes 

de venir a la 
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universidad. Para los demás valores del estudio no fueron encontradas 

diferencias significativas, por lo que para dichos valores del estudio se retuvo la 

hipótesis nula. 

 Hipótesis nula 5 

La hipótesis nula 5 declara que no existe diferencia significativa en el grado 

de internalización de los valores que promueve la Universidad entre los estudiantes 

dependiendo de su edad. 

 Para llevar a cabo esta prueba se consideraron dos grupos: uno de ellos 

formado por personas de 17 a 20 años, y el otro por personas de 21 a 27 años. 
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El análisis de esta hipótesis consta de tres partes, considerando a los dos grupos de 

edades, (a) una comparación entre los dos grupos, (b) una comparación entre las mujeres 

de ambos grupos, y (c) una comparación entre los hombres de ambos grupos. 

Al hacer el análisis de la prueba para cada uno de los valores, con el grupo 

general; se encontraron diferencias significativas en 12 de los 34 valores, con un nivel de 

significación p menor o igual a 0.05. En la Tabla 23 se presenta el valor, la media de los 

rangos de los grupos, el resultado de la prueba y el nivel de significación. 

Para los valores mencionados en la Tabla 23 se rechazó la hipótesis nula y se 

aceptó que hay diferencia significativa en el grado de internalización de los valores 

mencionados entre los de 20 años o menos y los de 21 años o más. Para los demás valores 

no se encontraron diferencias significativas entre los dos grupos de edades, por lo que se 

retuvo la hipótesis nula. 

De igual forma, para el caso de las mujeres divididas en los dos grupos de edades, 

se encontraron diferencias significativas en 3 de los 34 valores, con un nivel de significación 

p igualo menor a 0.05. En la Tabla 24 se presenta el valor, las medias de los rangos de los 

grupos, el resultado de la prueba y el nivel de significación. 
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Para los valores mencionados en la Tabla 24 se rechazó la hipótesis nula 

y se aceptó que hay diferencia significativa en el grado de internalización de los 

valores mencionados entre las mujeres de 20 años o menos y las de 21 años o 

más. Para los demás valores no se encontraron diferencias significativas entre los 

dos grupos de edades, por lo que se retuvo la hipótesis nula. 

De igual forma, para el caso de los hombres divididos en los dos grupos 

de edades, se encontraron diferencias significativas en 9 de los 34 valores, con 

un nivel de significación p igualo menor a 0.05. En la Tabla 25 se presenta el 

valor, las medias de los rangos de los grupos, el resultado de la prueba y el nivel 

de significación. 
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Para los valores mencionados en la Tabla 25 se rechazó la hipótesis 

nula y se aceptó que hay diferencia significativa en el grado de internalización de 

los valores mencionados entre los hombres de 20 años o menos y los de 21 años o 

más. Para los demás valores no se encontraron diferencias significativas entre los 

dos grupos de edades, por lo que se retuvo la hipótesis nula. 
 

 



Hipótesis nula 6 

La hipótesis nula 6 declara que no existe diferencia significativa en el 

grado de internalización de los valores que promueve la Universidad entre los 

estudiantes de cuarto grado dependiendo de su estado civil y entre los de primer 

grado dependiendo de su estado civil. 

En cuarto grado para cada uno de los valores se encontraron diferencias 

significativas en 17 de los 34 valores, con un nivel de significación p menor o igual 

a 0.05. En la Tabla 26 se presenta el valor, las medias de los rangos de los 

grupos, el resultado de la prueba y el nivel de significación. 

Para los valores mencionados en la Tabla 26 se rechazó la hipótesis nula 

y se aceptó que hay diferencia significativa en el grado de internalización de los 

valores mencionados entre los estudiantes de cuarto grado casados y solteros. 

Para los demás valores no se encontraron diferencias significativas entre los es-

tudiantes casados y solteros de cuarto grado, por lo que se retuvo la hipótesis 

nula. 

Al hacer el análisis para cada uno de los valores en primer grado se en-

contraron diferencias significativas en 4 de los 34 valores, con un nivel de signifi-

cación p igualo menor a 0.05. En la Tabla 27 se presenta el valor, las medias de 

los rangos de los grupos, el resultado de la prueba y el nivel de significación. 

Para los valores mencionados en la Tabla 27 se rechazó la hipótesis nula 

y se aceptó que hay diferencia significativa en el grado de internalización de los 
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valores mencionados entre los estudiantes casados y solteros de primer grado. 

Para los demás valores no se encontraron diferencias significativas entre los es-

tudiantes casados y solteros de primer grado, por lo que se retuvo la hipótesis 

nula. 

 

 



 
 

Preguntas de investigación 

A continuación se atienden las preguntas de investigación que fueron 

planteadas al inicio del proyecto; después de cada pregunta de investigación se 

presentan los perfiles de los estudiantes, los cuales se muestran considerando el 

valor de la media, tanto para la tabla como para la gráfica. Las especificaciones de 

cada uno de los perfiles se dan en el capítulo V. 

¿Cuál es el perfil de internalización de los valores promovidos por la Uni-

versidad, en los estudiantes de primer grado y en los de cuarto? 

Para dar respuesta a esta pregunta se consideraron todos los estudiantes de 

primero y cuarto grados; las mujeres de primero y cuarto grados y los hombres de 

primero y cuarto grados. Los resultados se encuentran en la Tabla 28 y en la Figura 

1. 
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Figura 1. Perfil de grado de internalización de valores de estudiantes de primero y cuarto grados. 
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 En este grupo se consideraron 212 estudiantes de cuarto grado y 346 de 

primero. 

¿Cuál es el perfil de internalización de los valores promovidos por la uni-

versidad, en las mujeres de primer grado y las de cuarto, y en los hombres de primer 

grado y los de cuarto? 

Para dar respuesta a esta pregunta se dividió el total de los estudiantes en 

dos grupos: el de mujeres y el de hombres; para la primera parte se tomó el grupo 

de mujeres y se lo dividió en las estudiantes de cuarto grado y las de primero. Los 

resultados se encuentran en la Tabla 29 y en la Figura 2 se presenta el perfil. Para 

este grupo se consideraron 118 mujeres de cuarto grado y 173 de primer grado. 

Para la segunda parte se tomó el grupo de hombres y se lo dividió en 

los estudiantes de cuarto grado y los de primero. Los resultados se encuentran 

en la Tabla 3D, y en la Figura 3 se presenta el perfil. 

 Para este grupo se consideraron 93 de cuarto grado y 173 de primer 

grado. 

 ¿Cuál es el perfil de internalización de los valores promovidos por la uni 

versidad, en los estudiantes de cuarto grado internos y externos? 

Para dar respuesta a esta pregunta se tomó el grupo de cuarto grado y 

se lo dividió en aquellos estudiantes cuyos cuatro años fueron en calidad de 

internos y aquellos que en ningún año vivieron en el internado, que sus cuatro 
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Figura 2. Perfil de grado de internalización de valores de mujeres de primero y cuarto grados. 
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Figura 3. Perfil de grado de internalización de valores de hombres de primero y cuarto grados. 
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años fueron en calidad de externos. Los resultados de los estudiantes de cuarto 

grado se encuentran en la Tabla 31 yen la Figura 4 se presenta el perfil. 

Para este grupo se consideraron 24 internos y 102 externos. 

 ¿Cuál es el perfil de internalización de los valores promovidos por la uni 

versidad, en los estudiantes de cuarto grado que estudiaron en escuelas de la 

Iglesia Adventista del Séptimo Día antes de venir a la universidad y cuál es el de 

quienes no lo hicieron y en los de primer grado? 

Para dar respuesta a esta pregunta se dividió el total de los estudiantes 

en dos grupos, estudiantes de cuarto grado y estudiantes de primer grado. Los 

resultados de los estudiantes de cuarto grado se encuentran en la Tabla 32 y en 

la Figura 5 se presenta el perfil. Para este grupo se consideraron 112 estudiantes 

que habían estudiado en escuelas de la Iglesia Adventista y 92 que no lo habían 

hecho. Los resultados para los estudiantes de primer grado se encuentran en la 

Tabla 33 y en la Figura 6 se presenta el perfil. 

Para este grupo se consideraron 221 estudiantes que sí habían estudiado 

en escuelas de la Iglesia Adventista antes de venir a la universidad y 121 que no 

lo habían hecho. 

¿Cuál es el perfil de internalización de los valores promovidos por la uni-

versidad en los estudiantes según su edad, de las mujeres según su edad y de 

los hombres según su edad? 

Para presentar este perfil se dividió el grupo de acuerdo con sus edades 
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Figura 4. Perfil de grado de internalización de valores de estudiantes de cuarto grado internos y 
externos. 
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Figura 5. Perfil de grado de internalización de valores de estudiantes de cuarto grado que 
estudiaron en escuelas de iglesia antes de venir a la universidad y de los que no lo hicieron. 
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Figura 6. Perfil de grado de internalización de valores de estudiantes de primer grado que estu-
diaron en escuelas de iglesia antes de venir a la universidad y de los que no lo hicieron. 
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de la siguiente forma: los estudiantes de 15 a 20 años conformaron el primer 

grupo y los de 21 a 27 años conformaron el segundo grupo. A continuación se 

presentan tres perfiles: los que tienen que ver con el grupo en general, con las 

mujeres y con los hombres, divididos según los dos grupos de edades ya men-

cionados. Los resultados del grupo de todos los estudiantes se encuentran en la 

Tabla 34 y en la Figura 7 se presenta el perfil. 

 Para este grupo se consideraron 289 estudiantes de menos de 21 años y 

197 de 21 años o más. 

 Los resultados del perfil de las mujeres según los dos grupos de edad se 

encuentran en la Tabla 35 y en la Figura 8 se presenta el perfil. 

 Para este grupo se consideraron 161 estudiantes de menos de 21 años y 

96 de 21 años o más. 

 Los resultados del perfil de los hombres según los dos grupos de edad se 

encuentran en la Tabla 36 y en la Figura 9 se presenta el perfil. 

 Para este grupo se consideraron 128 hombres de menos de 21 años y 

101 de 21 años o más. 

 ¿Cuál es el perfil de internalización de los valores promovidos por la uni 

versidad en los estudiantes de cuarto grado según su estado civil? 

 Para dar respuesta a esta pregunta sólo se consideró el grupo de cuarto 

grado, ya que en el de primero era mínima la cantidad de estudiantes casados. 
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Figura 7. Perfil de grado de internalización de valores del grupo en general según su edad. 
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Figura 8. Perfil de grado de internalización de valores de mujeres según su edad. 
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 Los resultados de este perfil se encuentran en la Tabla 37 y en la Figura 

10 se presenta el perfil. Para este grupo se consideraron 41 estudiantes casados y 

168 solteros. 

 Resumen del capítulo 

Este capítulo presentó los resultados de la investigación. Los datos reco-

lectados, extraídos de los instrumentos aplicados. fueron analizados haciendo uso 

de la estadística descriptiva e inferencial. Los resultados fueron presentados en 

diferentes tablas. 

Se llevaron a cabo las pruebas de las diferentes hipótesis y se dieron 

respuesta a las preguntas de investigación. 
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Gráfica 10. Perfil de grado de internalización de valores de estudiantes de cuarto grado casados y 
de solteros. 
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CAPÍTULO V 

RESUMEN, CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

Este estudio tuvo como propósito conocer el grado de internalización que 

tienen los estudiantes de primer grado a la universidad y los de cuarto, respecto a 

cada uno de los valores que promueven las universidades de habla hispana de la 

División Interamericana de la Iglesia Adventista del Séptimo Día. El estudio se 

llevó a cabo en cinco universidades de habla hispana de la División Interamericana 

de los Adventistas del Séptimo Día, durante los años escolares de 2002 y 2003. 

Dichas universidades fueron la Universidad de Montemorelos (México), 

Universidad Adventista de Centroamérica (Costa Rica), Corporación Universitaria 

Adventista (Colombia), Instituto Universitario Adventista de Venezuela (Venezue-

la), y la Universidad Adventista Dominicana (República Dominicana). 

El informe de los resultados obtenidos en esta investigación es el presente 

documento, el cual contiene cinco capítulos en los que se presentan los resultados 

respectivos. 

En el primer capítulo se describieron los antecedentes del problema, para 

finalmente llegar a su declaración formal. Enseguida se elaboró un esquema de las 

variables a fin de conocer con claridad la forma como se llevaría a cabo la 
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investigación. Después de esto se presentaron las preguntas de investigación. 

Posteriormente se establecieron tanto las limitaciones como las delimitaciones del 

estudio, a fin de conocer la extensión precisa de la investigación. Entonces se 

presentaron las hipótesis de la investigación y los supuestos sobre los que des-

cansaría. De igual manera se declararon los propósitos de la investigación, la 

justificación del problema y su importancia. Para facilitar la comprensión del es-

tudio al lector no familiarizado con la temática y la población en estudio, se defi-

nieron algunos términos cuyo significado se consideró en esta investigación. 

El capítulo II se constituyó de un marco general de la enseñanza de los 

valores en esta época y cuáles han sido sus orígenes, el papel que juega la escuela y 

el profesor en la transmisión de los valores. Se hizo un breve estudio de diferentes 

enfoques en torno del tratamiento de los valores y se hizo un repaso de cada valor y 

el punto de vista de Elena de White en dicho valor. 

En el capítulo III se estableció el marco metodológico a seguir para realizar 

con propiedad la investigación. En este capítulo se dio un resumen del problema 

planteado, se definió el tipo de investigación a realizar y se identificó y describió la 

población a estudiar. Se declararon nuevamente las hipótesis de la investigación y 

se planteó la operacionalización de las variables así como de las hipótesis. Se 

presentó la descripción del instrumento con el que se trabajó para recoger la 

información de los estudiantes. 
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En el capítulo IV se presentaron los resultados de la investigación. En 

primer lugar fueron presentadas las variables demográficas, las variables princi-

pales de la investigación y finalmente las pruebas de las hipótesis. 

 En el capítulo V se presenta una descripción de los resultados obtenidos 

y las conclusiones y recomendaciones de la investigación. 

 Conclusiones de las preguntas de investigación 

De acuerdo con los perfiles obtenidos se observa que (a) los estudiantes 

de primero y cuarto grados, (b) las mujeres de primero y cuarto grados, los 

hombres de primero y cuarto grados, (c) los estudiantes de cuarto grado internos 

y externos, (d) los estudiantes de cuarto grado que estudiaron en escuelas de la 

Iglesia Adventista del Séptimo Día antes de venir a la universidad y los que 

no lo hicieron, los estudiantes de primer grado que estudiaron en escuelas de la 

Iglesia Adventista del Séptimo Día antes de venir a la universidad y los que no lo 

hicieron, (e) los estudiantes según su edad, las mujeres según su edad y los 

hombres según su edad y (f) los estudiantes según su estado civil, manifiestan 

tener un grado de internalización de los valores entre muy bueno y excelente, por 

lo cual, de acuerdo con la escala presentada en el capítulo 111, se puede concluir 

que la frecuencia con la que los estudiantes, según las diferentes maneras de 

clasificarlos, llevan a cabo prácticas de diferentes acciones relacionadas con los 

valores que, de manera intencional, promueve la universidad es de "casi siempre" 

y "siempre" . 
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Conclusiones de las hipótesis Internalización 

de valores en primero y cuarto grados 

Según la opinión de los propios estudiantes se encontró que en su paso 

por la universidad se mantiene el grado de internalización de los valores en estu-

dio, excepto los de compasión, integridad, servicio y orden. En los valores de 

compasión, servicio y orden los estudiantes de primer grado mostraron un mayor 

grado de internalización que los de cuarto, mientras que en integridad lo mostra-

ron los de cuarto. 

Con base en los resultados analizados de las mujeres de primero y cuar-

to grados, se encontró que en su paso por la universidad se mantiene el grado de 

internalización de los valores en estudio, excepto los de servicio, espiritualidad, 

honestidad y orden. En los valores anteriores las estudiantes de cuarto mostraron 

un grado de internalización mayor que las de primero. 

Con base en la opinión de los hombres de primero y cuarto grados, se 

encontró que en su paso por la universidad se mantiene el grado de internaliza-

ción de los valores en estudio. 

Después de haber llevado el proceso metodológico y estadístico de la 

presente investigación, los resultados obtenidos como resultado de la misma son 

contrarios a los encontrados por el conjunto de investigaciones revisadas por 

Pascarella y Terenzini (1991), quienes encontraron que un estudiante, al 

pasar por la universidad, generalmente tendría cambios significativos en 

actitudes y 
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valores culturales, estéticos, intelectuales, educacionales, ocupacionales, 

sociales, políticos, religiosos y en los roles de género. 

Internalización de valores y género 

De acuerdo con la información obtenida mediante la opinión de los estu-

diantes de primer grado, se encontró que los hombres y las mujeres que llegaban a 

la universidad tenían diferente grado de internalización en los siguientes valores: 

excelencia, cooperación, individualidad, obediencia, compasión, justicia, 

integridad, servicio, gratitud y amistad. El grado de internalización de los 10 va-

lores antes mencionados fue mayor en el grupo de mujeres. 

Al analizar la información proporcionada por los hombres y las mujeres de 

cuarto grado se encontró que en comparación con los hombres, las mujeres 

practican más excelencia, responsabilidad, justicia, integridad, perseverancia, 

servicio, gratitud, oración, disciplina, espiritualidad, reverencia, solidaridad, amis-

tad, abnegación, salud y lealtad. 

Los resultados obtenidos de acuerdo con el género pueden ser explicados 

por Carol Gilligan (Craig J., 2001; Rice, 1995), una colaboradora de L. Kohlberg, 

quien describe que las mujeres se mueven en un nivel de desarrollo moral diferente 

al de los hombres y menciona que en el nivel dos, según su teoría, la 

necesidad de agradar a otros toma precedencia sobre el interés en sí mismas. Las 

mujeres se sacrifican a sí mismas con el fin de ayudar a otros; se preguntan si 

pueden permanecer leales a sí mismas y al mismo tiempo ayudar a otros. Los 
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hombres basan más su pensamiento moral en términos de justicia y buscan más 

sus derechos. 

Internalización de valores y residencia 

Parece ser, de acuerdo con los resultados obtenidos, que el internado no 

modifica el grado de internalización de los valores. No se encontraron diferencias 

significativas entre los estudiantes internos y los externos. Los estudiantes exter-

nos con respecto a los internos presentaron un mayor grado de internalización en 

excelencia, responsabilidad, obediencia y puntualidad. 

De acuerdo con la revisión realizada por Pascarella y Terenzini (1991) el 

hecho de vivir dentro del campus, en este caso en el dormitorio, es un factor 

determinante para impactar en el estudiante. El campus proporciona oportunida-

des para involucrarse en las actividades que impactarán en los cambios del estu-

diante y se ha encontrado fuerte evidencia respecto a cambios positivos que tiene 

el mismo. 

Internalización de valores y estudio en 
escuelas de la iglesia 

Según los resultados obtenidos, parece ser que el hecho de estudiar en 

escuelas de la Iglesia Adventista o no hacerla antes de venir a la universidad no 

marca una diferencia significativa en el grado de internalización de los valores 

que promueve la universidad. 

186 



Internalización de valores y edad 

De acuerdo con los resultados de este estudio, parece ser que la edad de los 

estudiantes favorece el incremento del grado de internalización de valores como la 

compasión, espiritualidad, honestidad, orden, respeto, prudencia, salud, trabajo, 

paz, amabilidad y dominio propio. 

Analizando la opinión dada por las mujeres de este estudio se encontró que 

en ellas no se incrementa el grado de internalización de los valores respecto a la 

edad. 

En el caso de los hombres se encontró que la edad favorece en mayor grado 

la internalización de valores. Los de mayor edad aumentaron el grado de 

internalización de los siguientes valores: compasión, integridad, justicia, servicio, 

honestidad, orden, prudencia, salud y amabilidad. 

Lo anterior puede explicarse de acuerdo con la razón que da Craig J. 

(2001) referente a las personas. Éstas, a través del desarrollo y llegando a la 

juventud, se van socializando y aprendiendo nuevos roles en el trabajo o la vida 

independiente, la intimidad con otra persona, el matrimonio y la familia, como es el 

caso de un universitario al salir de su casa. Al suceder el cambio la persona ve las 

cosas desde otra perspectiva, el comportamiento es diferente, se ajustan las 

creencias, las actitudes y los valores. 
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 Internalización de valores y estado civil 

 Parece ser que el matrimonio favorece el grado de internalización de 

va 

lores, según los resultados arrojados por el estudio. 

Esto lo apoya Craig J. (2001) al decir que el matrimonio, entre 

otros factores, hace cambiar a la persona, lo cual produce un ajuste en sus 

actitudes y valores. 

Como una conclusión general de la investigación se puede decir, de 

acuerdo a los resultados obtenidos, que, en su paso por la universidad, el 

estudiante mantiene el grado de internalización de los valores que se 

promueven en la misma. 

Los resultados del estudio concuerdan, de manera general, con lo 

que Jacob (citado en Pascarella y Terenzini, 1991 y Rich y DeVitis, 1985) 

presenta en 

un trabajo realizado entre estudiantes universitarios respecto a los valores 

y el desarrollo moral de los propios estudiantes. Dicho estudio estaba 

dirigido a descubrir los efectos de la educación general en los valores de 

los estudiantes del nivel universitario en los Estados Unidos. Encontró que 

los valores eran muy homogéneos; que los graduandos tenían valores más 

consistentes que los de primer ingreso; la principal tarea de la universidad 

es socializar al estudiante y refinar sus valores; uno de los resultados más 

significativos es que los valores y la conducta de los estudiantes no 

cambiaron como resultado del currículo; así mismo la influencia de los 



maestros no fue significativa. 
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White (1988) enfatiza que los primeros siete años de vida de una 

persona son de suma importancia en la formación de su carácter; lo demás que 

aprenderá el resto de su vida será para ir perfeccionándolo. La mente es más 

susceptible en estos primeros años de vida para impresionar para bien o para 

mal. Sin embargo, no deja sin atención el trabajo posterior a estos siete años. La 

misma autora, escribiendo respecto a la formación del carácter, agrega otras 

ideas sobre la tarea de formación del carácter que va después de los siete años 

de vida de una persona. Ella dice que la formación del carácter es la obra más 

importante que se ha encomendado al ser humano. Se debe ejercer el mayor 

cuidado posible en ella. Si se educa a un niño en principios de verdad, amor y de 

temor de Dios, tendrá un poder para el bien que no se puede estimar. 

Sigue agregando que las acciones que lleva a cabo una persona tienen 

una influencia importante en la formación de su carácter, motivo por el cual no se 

debe descuidar en ningún momento. 

La tarea del maestro nunca debe sustituir la del hogar, pero sí la debe 

complementar, y ésta es una buena razón para llevar adelante esta obra (White, 

1988). 

En resumen White (1943) dice que la gran obra de padres y 

maestros es la edificación del carácter, el procurar restaurar la imagen de Cristo 

en aquellos que están bajo su cuidado. La formación del carácter es la obra de 

toda la vida, y es para la eternidad. 
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Recomendaciones 

Los hallazgos obtenidos en este estudio conllevan recomendaciones que atañen 

al proceso educativo de cada universidad, a los directivos de educación de la Iglesia 

Adventista del Séptimo Día y a cada uno de los estudiantes universitarios, basados en los 

consejos dados por White. 

En la educación se debe ejercer el mayor cuidado y la instrucción debe variarse 

con el fin de poder alcanzar a todos. Debe ser una preocupación el comprender las 

necesidades de la mente, los pensamientos y sentimientos, para así poder restaurar la 

imagen de Dios en el hombre y la mujer (White, 1943). 

Ninguna influencia es tan poderosa como la que rodea al niño en los primeros 

años. A la obra de la educación se le debe brindar el mayor cuidado y las más grandes 

habilidades. No sólo es un conocimiento de los libros. Abarca la práctica de muchos 

principios (White, 1988). 

Recomendaciones para los directivos del sistema 
educativo de la Iglesia Adventista del Séptimo Día 

De acuerdo con los resultados de la investigación realizada se hacen las 

siguientes recomendaciones a los directivos de educación de la División Interamericana. 

1. Que el Departamento de Educación de la División Interamericana promueva la 

definición de los valores sustantivos de la educación adventista en el nivel superior. 
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2. Que exista un proyecto de reforzamiento en valores de parte de la Di-

visión Interamericana, dirigido a las universidades que están bajo su responsabi-

lidad. 

3. Que exista una comisión interuniversitaria, con el propósito de que 

pueda dar seguimiento al proceso de enseñanza de valores; esto implica que se 

formularán propuestas comunes de las que se pueda llevar un seguimiento de 

evaluación. 

4. Que se presenten estrategias o, si ya existen, que se difundan en cada 

universidad con el propósito de mantener un frente común en la preparación de 

profesionales comprometidos con la sociedad y con Dios. 

Recomendaciones para los directivos de las universidades 
adventistas de la División Interamericana 

Los hallazgos de este estudio revelan que existe una necesidad de reenfocar 

las metodologías que se están utilizando en el proceso enseñanzaaprendizaje en lo 

referente a la internalización de valores en el nivel universitario. Es muy probable 

que la enseñanza de los valores, que ha sido propuesta por 

cada universidad, no esté siendo promovida intencional mente por la administra-

ción, por los maestros o por el personal administrativo y de apoyo de los diferentes 

departamentos. 

Quizá el reenfoque no implique solamente que los maestros, directivos o 

personal de apoyo hablen a los estudiantes acerca de los valores, sino que sea 

necesario un replanteamiento para su implementación en la parte académica y 

191 



en las actividades de rutina propias de la universidad, implicando así un cambio de 

estilo de vida. 

Para lograr los objetivos, al proponer la enseñanza de los valores, es ne-

cesario que se provean los espacios para que este proceso se lleve a cabo. No se 

puede hablar de enseñanza de valores, ni se puede lograr la internalización, si no 

existe un plan estratégico bien definido para ello, referente a su implementación 

y a la evaluación de su eficacia. Sirvan de directriz las siguientes recomendaciones: 

1. Que las universidades que participaron en el estudio integren a sus 

objetivos el reforzamiento de los valores propuestos por el Departamento de 

Educación de la División Interamericana. 

 2. Que se generen espacios para que el personal docente, administrativo 

y de apoyo sea capacitado en cada uno de los valores que se están proponiendo. 

 3. Que se preparen cursos o seminarios dirigidos a los estudiantes con el 

fin de que sean conocidos por ellos. 

 4. Que los planes de curso de cada docente especifiquen y cumplan con 

las estrategias de reforzamiento de los valores. 

 5. Que la universidad responsabilice a alguna de sus direcciones la elabo 

ración e implementación de un plan de reforzamiento de valores. 
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Recomendaciones para los estudiantes de las universidades 
adventistas de la División Interamericana 

Los estudiantes que han seguido un curso de estudios en las universidades 

de la Iglesia Adventista deberán proponerse ser conscientes de la responsabilidad 

que esto implica: una responsabilidad ante Dios, ante la sociedad y ante ellos 

mismos. Se requiere de cada estudiante que sea una persona altamente preparada y 

con valores bien fundados e internalizados. 

Se espera que el grupo de egresados sea capaz de enfrentar las vicisitudes 

de la vida con determinación, teniendo clara la responsabilidad cristiana que asumió 

mientras estuvo en la universidad. 

Con base en los hallazgos de esta investigación se proponen las siguientes 

recomendaciones que pueden favorecer las internalización de los valores en los 

estudiantes: 

 1. Que pueda conocer cuáles son los diferentes valores que postula la 

universidad. 

 2. Que cada estudiante tenga la oportunidad, en sus escuelas, de parti 

cipar de un seminario referente a los valores en la vida cristiana. 

3. Que cada estudiante tenga la oportunidad de dar su aportación personal, 

presentando una crítica y una propuesta, respecto a la relación de los valores con su 

vida. 

 4. Que cada estudiante tenga la oportunidad de realizar una autoevalua 

ción al inicio y al final de cada curso escolar, con el objetivo de poder monitorear 
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el avance de la institución respecto a la tarea de lograr la internalización de los 

valores en ellos. 

 Recomendaciones referidas a futuras investigaciones 

 Con el fin de continuar en la misma línea de esta investigación y de am 

pliar el estudio se hacen las siguientes recomendaciones: 

 1. Que se replique el estudio en otros grupos de población, con caracte 

rísticas similares, para comparar resultados. 

2. Que se complemente este estudio con un seguimiento definido y bien 

establecido de aquellos estudiantes que en esta investigación participaron cuando 

cursaban el primer año. 

 3. Que se realicen estudios para desarrollar estrategias de internalización 

de valores. 

 4. Que se realicen investigaciones de corte cualitativo para corroborar o 

rechazar los resultados de esta investigación. 

 5. Que se realice un estudio de jerarquización de valores desde la pers 

pectiva de los educadores, padres y estudiantes de instituciones adventistas. 

 6. Que se rediseñe y replique el estudio en los niveles de primaria, se 

cundaria y preparatoria. 

 7. Que se realicen estudios similares en otros ámbitos laborales de la 

Iglesia Adventista. 
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